
  
    
  



  

    
      Guardabosques Recluso
    


  


  

    
      Navidad en Snow Falls
    


  


  
    Por Cassidy Berg
  


  




  
    Esta es una obra de ficción. Todos los nombres o personajes, empresas o lugares, sucesos o incidentes son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o sucesos reales es pura coincidencia.
  




  
    Ninguna parte de este eBook puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma o por ningún medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin permiso escrito del autor.
  




  
    2023 Cassidy Berg
  


  
    Publicado por Entrada Publishing.
  


  




  

    ❅ Capítulo 1 ❅


  


  
    El Parque Estatal de Snow Falls abarca más de 700.000 acres de naturaleza virgen en el corazón de las montañas de Sedona. Los escarpados picos de granito sobresalían hacia el cielo, cubiertos de nieve incluso en verano. Los ríos glaciares surcaban valles en pendiente cubiertos de pinos y abetos. Las cumbres más altas daban paso a praderas alpinas y lagos cristalinos, dominio de alces, alces, osos negros y el raro zorro rojo de Sierra Nevada. A menor altitud, los bosques de álamos temblones se doraban con el frío otoñal, salpicados de pinos.
  




  
    El parque había permanecido prácticamente intacto, salvo por unos pocos senderos estrechos utilizados principalmente por mochileros decididos y el reducido personal estacional del parque. El único pueblo de tamaño considerable era Snow Falls Village, donde vivían unos doscientos residentes durante todo el año. Otros cientos se trasladaban a sus cabañas de vacaciones durante los meses de deportes de verano e invierno. Por lo demás, el parque era pura naturaleza, sin carreteras ni urbanización. Sólo kilómetros y kilómetros de naturaleza salvaje.
  




  
    Brad se sentía innatamente ligado a esta tierra. Su familia había vivido en Snow Falls durante cuatro generaciones, labrándose una vida sencilla como tramperos, mineros, cazadores y guardas forestales. Eran amantes de la supervivencia, perfectamente satisfechos sin las comodidades modernas, gente que comprendía la sabiduría de las montañas. Brad había crecido aprendiendo detalles intrincados del parque que le fascinaban pero aburrían a la mayoría de los niños de su edad. Cómo rastrear un alce macho a lo largo de kilómetros por el deshilachado de la corteza de los troncos de álamo. Dónde crecían más dulces los arándanos silvestres cada julio. Cuando el deshielo llenaba el arroyo Mountain Goose justo para pescar con mosca.
  




  
    Así que cuando Brad se convirtió en guarda forestal, se sintió destinado a ello. Mientras los demás voluntarios estacionales iban y venían, Brad se comprometió con la naturaleza a largo plazo. Al principio, colaboraba en las patrullas, empapándose de los conocimientos de los guardas más veteranos, como Carter Maisie, que llevaba casi cincuenta años recorriendo estas montañas. Pero Brad no tardó en pedir trabajar solo. Los demás le ralentizaban, embotaban sus afinados sentidos y rompían su inmersión en la naturaleza. Aquí solo, Brad podía habitar plenamente este paisaje, fundiéndose con su ritmo.
  




  
    En aquellos días, Brad desaparecía en la naturaleza durante semanas en patrullas en solitario. Su única compañía era el ulular de un gran búho gris, el parloteo de las ardillas rojas y algún que otro oso negro pastando cerca. Dormía bajo cielos estrellados, se bañaba en arroyos helados y dejaba que sus instintos se sincronizaran con la tierra hasta que las líneas entre el hombre y la naturaleza se difuminaban. Brad nunca se había sentido solo aquí, rodeado de imponentes pinos ponderosa, el canto de los grillos y el susurro de la hierba. Aquél era su hogar como nunca lo había sido la ciudad.
  




  
    Pero eso cambió tras el ataque. Para recuperarse tuvo que quedarse en casa, en Snow Falls Village, desconectado de la naturaleza que le había dado forma. Cuando Brad volvió por fin al trabajo nueve meses después, veía el bosque como algo extraño, peligroso. Donde antes sólo veía belleza, ahora veía garras ensangrentadas en cada sombra cambiante. Brad aceptó a regañadientes un compañero para facilitar su transición de vuelta. Sin embargo, seguía despertándose tembloroso por pesadillas vívidas que le hacían llorar con té de manzanilla caliente y las palabras tranquilizadoras de Maisie.
  




  
    Con el tiempo, Brad se estabilizó lo suficiente como para volver a patrullar en solitario. Pero ya no estaba totalmente inmerso, ya no sentía el mismo vínculo intuitivo. Se había producido un distanciamiento entre él y la naturaleza. Sólo interactuaba lo suficiente para cumplir con sus obligaciones antes de retirarse a su cabaña, sumergiéndose en los libros más que en la naturaleza.
  




  
    Wolf Point era la excepción. Aquel valle aislado le seguía pareciendo tierra sagrada. Tal vez fuera la abundancia de presas lo que atraía al inusual número de lobos, haciendo que esta sección pareciera más indómita. O el efecto aislante de aquellos picos escarpados y elevados que bloqueaban el mundo moderno. Pero vagando por las praderas de Wolf Point bordeadas de flores silvestres y bosques de álamos temblones, Brad redescubrió indicios de la magia que una vez conoció.
  




  
    Había encontrado aquí al alfa herido, atrapado en una cruel trampa de acero. Y cuidar a esa majestuosa criatura para que recuperara la salud también había curado poco a poco una parte de Brad. Ser testigo de cómo el lobo recuperaba el poder y la libertad le recordó a Brad su propia resistencia. Así que siguió volviendo a este rincón de naturaleza virgen. Encontraba consuelo viendo a los lobos cazar, jugar y criar a sus pequeños. Su comunidad y su conexión con la naturaleza seguían siendo tan elegantes que Brad las envidiaba.
  




  
    Este valle también guardaba buenos recuerdos de la infancia de Brad. Su abuelo le había traído todos los veranos a acampar y pescar. Aún podía imaginarse al abuelo tarareando viejas canciones populares y dando caladas a su pipa mientras subían desde el fondo del valle entre alerces y cedros. Su abuelo le había transmitido el amor por la vida sencilla y enseñado a Brad habilidades que le han servido hasta hoy: batir bastones, hornear pan en una hoguera, defenderse de un oso pardo con un hacha. Esas noches contando historias alrededor del fuego eran los momentos más queridos de Brad.
  




  
    Este paisaje le perseguía con nostalgia y seguía atrayéndole hacia él incluso cuando el sentido común le decía que vagar solo por la tierra de los lobos era una tontería. Algunos días, juraba que el espíritu del abuelo aún habitaba aquí. Casi esperaba percibir el olor a humo de tabaco en el viento mientras caminaba. Era irracional, pero en una vida dictada ahora por las cicatrices y el miedo, Brad se aferraba ferozmente a los lugares que le recordaban a su antiguo yo y le daban fugaces esperanzas de no estar irrevocablemente dañado.
  




  
    Así que cuando el periódico de la mañana trajo noticias de forasteros amenazando este refugio, el pecho de Brad se contrajo de ansiedad. La urbanización marcaría de forma permanente las majestuosas vistas de Wolf Point y alteraría las arboledas de cedros donde se había sentado mano a mano con el abuelo. Los lobos huirían de la maquinaria rugiente y las cargas explosivas, abandonando este santuario que tanto le había costado encontrar a Brad.
  




  
    Tras una década como recluso, Brad carecía de las herramientas necesarias para detener las ruedas que ya estaban en movimiento. Pero también sabía que esperar pasivamente en silencio sería una traición a su yo salvaje. La voz del abuelo parecía resonar en el viento que agitaba los pinos: "Defiende tu corazón, muchacho". Esta tierra era el corazón de Brad, el único espacio que aún recordaba quién era antes de que el ataque lo deformara. Tenía que intentar luchar por él, por inútil que fuera.
  




  
    Contemplando la nieve que caía por la ventana cubierta de escarcha, Brad tomó una decisión firme. Visitaría Snow Falls Village, por mucho que despreciara esas visitas a la ciudad. Tal vez iría a ver qué tramaba esa tal Nina Starr, azuzando a la gente del pueblo contra Blackwell. Quizá si los demás supieran lo que él se jugaba aquí, se unirían para defender Wolf Point y la paz que traía a las almas dañadas. Una posibilidad remota, pero su única esperanza. Con una respiración agitada, Brad se apartó de la ventana. Un pequeño paso para volver a unirse a la humanidad. Aunque le aterrorizaba, por los lobos y por el abuelo, tenía que intentarlo.
  




  
    ***
  




  
    El viejo ordenador de la cabaña de Brad tardaba en arrancar, el ventilador zumbaba ruidosamente mientras se cargaba el anticuado software de seguimiento. Debería hablar con el superintendente del parque para que actualizara su equipo, pero la tecnología no era una de sus prioridades aquí. Mientras el antiguo sistema pudiera cargar los informes diarios sobre la vida salvaje, se las arreglaría.
  




  
    Finalmente, el mapa parpadeó en el monitor agrietado, superpuesto con los avistamientos marcados del día anterior: un trío de alces serpenteando a lo largo de Aspen Creek, un búho anidando en un tamarack en Saddle Ridge, un oso negro con radio-collar acurrucado para el invierno cerca de Lost Lake. Para alivio de Brad, en el territorio de la manada no se observaron alertas ni alteraciones. Examinó detenidamente los datos y cerró la sesión. El conocimiento era poder en su intento de mantener a los lobos aislados de forma segura.
  




  
    Como una ocurrencia tardía, Brad abrió el tablón de mensajes compartido de los empleados del parque en su intranet. Ya casi nunca se molestaba en leerlo, pero con la concentración a la vuelta de la esquina, le picó la curiosidad. Efectivamente, un nuevo hilo de discusión tenía docenas de respuestas: "Protesta contra el desarrollo del complejo turístico: ¿qué opinas?" Suspirando, Brad hojeó el acalorado debate entre los guardabosques, que aplaudían los posibles ingresos del turismo, y los conservacionistas, que denunciaban la pérdida de hábitat. Decidió no meterse en la refriega y apagar todo para ir a ver a los lobos antes de que cayera la noche.
  




  
    La temperatura ya había descendido hasta los diez grados cuando Brad salió. Su aliento empañaba el aire mientras sus botas crujían en el polvo fresco. Al llegar a la guarida, se detuvo detrás del grueso tronco de un viejo pino, escuchando atentamente. Los aullidos y maullidos más agudos llegaban a los oídos de Brad: los tres cachorros, ya casi adultos, se peleaban juguetonamente mientras los adultos estaban cazando.
  




  
    Sonriendo para sí mismo, Brad silbó una llamada de lobo grave que había dominado con los años. Los cachorros dejaron de jugar y aguzaron las orejas. Lo hizo una vez más y luego dejó una ofrenda envuelta en tela: carne de castor y conejo que había atrapado esa semana. La comida ayudaría a la manada a conservar energía durante esta época de escasez. Brad vio crujir ligeramente los helechos cuando los cachorros salieron a investigar su regalo. Sabiendo que la manada estaba sana y se mantenía, Brad se escabulló sin ser visto.
  




  
    La caminata de vuelta a casa se alargó con varios centímetros de nieve recién caída. A Brad no le importó. Conocía este paisaje a la perfección y podía recorrerlo con los ojos vendados si fuera necesario. Criado por un largo linaje de cazadores y tramperos, se sentía como en casa en este entorno. Llevaba el bosque en la sangre.
  




  
    Rio saludó a Brad con entusiasmo a su regreso, buscando arañazos en las orejas. "Lo siento, amigo, tengo las manos demasiado frías", se disculpó Brad. Primero encendió el fuego y luego dio a Rio el afecto que ansiaba. El amor incondicional del perro era un bálsamo. La gente había traicionado a Brad una y otra vez, pero no el leal Rio.
  




  
    "Esta noche volvemos a estar solos tú y yo", le dijo Brad al devoto malinois mientras cocinaba a fuego lento un estofado de venado. Añadió una pizca de preciada sal y saboreó el carnoso aroma. "Tal vez incluso me tome un poco de cacao más tarde", dijo guiñando un ojo, y Rio agitó la cola con aprobación. Por mucho que odiara admitirlo, calentaba a Brad por dentro y por fuera en las largas noches de invierno.
  




  
    Después de cenar, Brad se puso el abrigo de lana y las botas para contemplar el paisaje desde el porche. La luna iluminaba el valle como una gigantesca perla brillante. Su luz plateada se reflejaba en los abetos nevados y brillaba en el río cubierto de hielo. Brad lo absorbió todo, grabando cada detalle en su memoria. Le asombraba que otros vieran en aquella naturaleza prístina nada más que signos de dólar y propiedades inmobiliarias, y que estuvieran tan dispuestos a destruir su magia con fines lucrativos. La sola idea le hizo un nudo en la garganta.
  




  
    Aquí fuera, desconectada del mundo moderno, era posible vislumbrar lo que esta tierra indómita había sido antes de que la pesada huella de la humanidad la pisoteara. Antes de que los animales fueran expulsados de sus hogares ancestrales para dar paso a pistas de esquí y telesillas. Los lobos nunca entenderían por qué su bosque resonaba de repente con voces humanas, por qué sus presas habían desaparecido. Sería una sentencia de muerte para la manada que había jurado salvaguardar.
  




  
    Ensimismado en sus pensamientos en el porche, Brad apenas notó el descenso de la temperatura. Pero el quejido de Rio desde el interior le devolvió a la realidad. Le dio al perro una palmadita de disculpa. "Tienes razón, es hora de refugiarse". Brad aseguró la puerta contra los elementos, pero una presión preocupante seguía pesando sobre su pecho. Necesitaba registrar sus temores mientras estaban frescos.
  




  
    Abriendo su cuaderno de bitácora, Brad escribió a la luz de la linterna:
  




  

    
      1 de enero8t h Los lobos parecen tranquilos en su remoto valle. Los cachorros se hacen fuertes. Pero la sensación de amenaza inminente viene de todas partes. La afluencia de turistas podría devastar la zona de caza y el aislamiento de la manada. Deben explorar el perímetro e identificar los riesgos antes de que los desarrolladores dañen el frágil hábitat. HARÁ LO QUE SEA NECESARIO PARA PROTEGER A ESTOS LOBOS. No merecen que les roben sus tierras ancestrales una vez más. No pude salvar a Grace de la trampa del trampero. No fallaré a su familia.
    


  




  
    Al leer sus apasionadas palabras, Brad sintió una renovada determinación. Recorrería los límites del valle al amanecer, prevenido y vigilante. Tal vez no pudiera vencer en última instancia al imperio del magnate de los complejos turísticos, pero obtendría toda la información que pudiera para prepararse. Brad ya había perdido demasiado: su cara, su futuro, su fe en la humanidad. Se negaba a perder este último trozo de naturaleza salvaje.
  




  
    Pero el cansancio se apoderó de su ansiedad a medida que se acercaba la medianoche. Brad aseguró la cabaña y subió en silencio la chirriante escalera hasta su desván. Río ya estaba acurrucado en la manta de lana a los pies de la cama. A Brad le dolía el cuerpo por las largas y frías horas fuera. Se puso rápidamente unos calzoncillos largos térmicos y unos calcetines de lana antes de meterse bajo las sábanas.
  




  
    Tumbado en la oscuridad, Brad escuchó el viento invernal que agitaba los aleros. Transmitía los aullidos débiles y desolados de la manada de lobos que se unía y patrullaba su territorio bajo la luz de la luna. Aquel sonido salvaje era la nana nocturna que Brad apreciaba por encima de todo. Cantaba a la libertad, a la familia, a la lealtad feroz. Escucharla le envolvía como un cálido abrazo, permitiendo a Brad relajarse en las garras del sueño. Mañana comenzaría la lucha para que esa canción siguiera sonando.
  


  




  

    ❅ Capítulo 2 ❅


  


  
    Nina se estiró al salir de su Jeep Rubicon azul polvoriento a la calle principal de Snow Falls. El aire fresco de los Alpes vigorizó al instante sus sentidos, perfumados de pino y posibilidad. Recorrió la encantadora aldea de montaña, llena de cabañas de madera y escaparates de tablones con coloridas jardineras en las ventanas a pesar del frío invernal. La nieve cubría los tejados como si fuera la guinda de una postal.
  




  
    Pero Nina sabía que el idílico telón de fondo ocultaba la controvertida tormenta que se estaba gestando en esta pequeña ciudad a causa del proyecto de urbanización de Blackwell Resort. Por eso había conducido quince horas seguidas desde San Francisco con su Jeep lleno hasta los topes de peticiones y pancartas de protesta caseras. Nina estaba dispuesta a ser el catalizador que uniera a estos lugareños aislados para luchar contra la invasión comercial de la naturaleza virgen de su patio trasero.
  




  
    Descargó una pila de folletos lustrosos de "Salvemos nuestro bosque" y enarboló su grapadora, lista para cubrir Snow Falls con papel verde que llamara la atención. Nina prosperaba con la indignación canalizada: le daba energía. La injusticia era simplemente su catalizador para pasar a la acción.
  




  
    Hace cuatro años, fue la niebla tóxica que se asentaba sobre San Francisco a causa de la contaminación industrial descontrolada lo que impulsó a Nina al activismo climático. Había reunido a sus compañeros de universidad para distribuir camisetas con el lema "El futuro no es desechable". Todas las semanas se reunían en el Golden Gate Park para limpiar la basura del césped y los parterres e instar a los transeúntes a unirse al movimiento.
  




  
    Cuando Nina se enteró hace un mes de que Blackwell Resort planeaba anexionarse miles de acres de bosque virgen que se había reservado como parque nacional, se puso de nuevo manos a la obra. Habiendo crecido acampando y haciendo senderismo con sus padres y con estudios de veterinaria, Nina se sintió personalmente ofendida por este ataque a tierras preservadas para la vida salvaje y el disfrute público. Canalizó su indignación en la creación de la organización sin ánimo de lucro Preserve Wild America, específicamente para oponerse a este desarrollo.
  




  
    Al acercarse a la puerta de roble tallado de la Posada de la Montaña, Nina ensayó mentalmente su discurso. Sabía que sólo dispondría de unos segundos para ganarse a los lugareños, a quienes probablemente les molestara la intrusión de un forastero. Respirando hondo, Nina entró en el vestíbulo con una sonrisa radiante. "Buenos días. Soy Nina Starr, estoy aquí para unir a su pueblo contra Blackwell Resort". La sutileza nunca había sido su fuerte.
  




  
    La posadera miró por encima de sus gafas, poco impresionada. "Así que usted es el agitador del que he oído hablar". Extendió la mano cortésmente. "Beth O'Malley. Haré que se registre, Srta. Starr".
  




  
    Contrariada, Nina moderó su celo y entabló una agradable conversación sobre la posada de Beth mientras recibía la llave de su habitación. Arriba, en la acogedora habitación con paneles de pino, Nina rebotó entusiasmada en la cama acolchada. Estaba impaciente por explorar las encantadoras calles de Snow Falls y reclutar manifestantes. Como había crecido en la ciudad de Houston, le encantaban estos pueblos rústicos de montaña. Representaban el poder de la comunidad, de los valores compartidos que ella anhelaba.
  




  
    Acercarse a la gente individualmente al principio fue claramente la decisión más acertada en este caso. Nina decidió empezar su campaña de forma inocua, repartiendo octavillas de protesta por el centro de la ciudad. El papel verde brillante pregonaba: "Concentración para salvar nuestro bosque", con el lugar, la fecha y la hora. Con suerte, los llamativos avisos despertarían la curiosidad y harían hablar a la gente.
  




  
    Subiendo y bajando por las calles laterales en pendiente, Nina grapó folletos en todas las superficies disponibles: en los folletos de la tienda de ultramarinos, en el tablón de anuncios de la taberna o en la pared de anuncios de la biblioteca municipal. Patinando por las aceras heladas, incluso los clavó en los árboles de la calle principal. Nina asentía amablemente y ofrecía folletos a los pocos peatones que se cruzaba por los caminos nevados. La mayoría fruncían el ceño y seguían de largo sin decir palabra.
  




  
    El sabroso aroma del pan recién horneado atrajo a Nina hacia la cafetería Raven, en la esquina. Entró, sacudiéndose la nieve de las botas, mientras una campanilla de latón en la puerta anunciaba su llegada. En el mostrador, pidió sidra caliente y charló con Sam, el corpulento y alegre propietario, cuyas mejillas rubicundas hacían juego con su camisa roja de franela.
  




  
    Nina se presentó de nuevo, moderando su exagerada actitud anterior. "Estoy trabajando para llamar la atención sobre el daño que el complejo turístico propuesto causaría a esta zona", explicó. "¿Estás dispuesta a desplegar algunos folletos aquí y correr la voz?".
  




  
    Sam titubeaba mientras rellenaba la taza de Nina. Ella podía ver el conflicto en sus ojos. "Mis clientes trabajan en ese complejo", dijo finalmente. "Y más turismo también nos ayudaría a los pequeños empresarios".
  




  
    Nina frunció el ceño, pero mantuvo un tono amistoso. "Te entiendo, Sam. Pero esos beneficios son a corto plazo. El impacto medioambiental será permanente. Tenemos que proteger estas montañas para las generaciones venideras".
  




  
    Sam se limitó a sacudir la cabeza con una sonrisita triste. "Tienes espíritu, jovencita. Pero la gente de aquí tiene sus costumbres. Siempre lo han sido".
  




  
    Nina suspiró mientras se subía la cremallera de la parka, reacia a seguir discutiendo. Se recordó a sí misma que el cambio requería tiempo y paciencia. Fuera de la cafetería, el zumbido de una sierra eléctrica llamó la atención de Nina. Siguió el sonido hasta un garaje con las reparaciones de Rico pintadas torcidamente. Dentro, un mecánico canoso trabajaba bajo el capó de una camioneta oxidada.
  




  
    Cuando Nina presentó su campaña de protesta, el hombre resopló burlonamente sin levantar la vista. "Déjeme adivinar, usted es uno de esos hippies de la Costa Oeste que creen que pueden venir aquí y decirnos lo que tenemos que hacer".
  




  
    Nina se enderezó a la defensiva. "Sólo intento iniciar una conversación. Hay compromisos por los que podríamos presionar, como limitar la huella del complejo".
  




  
    Rico se limitó a coger otra herramienta, ignorándola. "No tenemos más que individualistas rudos en este pueblo, señorita. Pero buena suerte convenciendo a los montañeses de que necesitan tus soluciones urbanas".
  




  
    Nina podría coger una indirecta. Aquí no hay nada que hacer. Desanimada pero decidida, decidió hacer una última parada por hoy. La anciana que atendía la peculiar tienda de antigüedades y equipamiento había observado la aproximación de Nina, clavándole una intensa mirada.
  




  
    "Bienvenida, soy Maisie Carter", saludó la mujer en un tono que sonaba de todo menos acogedor. Tenía unos ojos azules penetrantes bajo una cortina de pelo largo y gris. Todo en ella desprendía vibraciones de "déjame en paz".
  




  
    Nina volvió a presentarse y lanzó su discurso ambiental, pero Maisie se limitó a guardar un silencio sepulcral. Sintiéndose totalmente descartada, Nina dejó un folleto sobre el mostrador. "¿Podrías al menos ponerlo donde los clientes puedan verlo?
  




  
    Maisie miró el papel verde sin tocarlo. "Pareces una buena chica. Pero estás perdiendo el tiempo", dijo rotundamente. "Snow Falls ha hablado, y tu pequeña protesta no importará nada".
  




  
    Con ese claro rechazo, Nina asintió derrotada y volvió a subirse la cremallera de la parka. La nieve caía con más fuerza y pronto se haría de noche. Mientras caminaba de vuelta a la posada, Nina sacudió la cabeza, desconcertada. ¿Cómo era posible que la gente del pueblo no viera la amenaza que tenían ante sus ojos? Su mente de chica de ciudad se quedó perpleja.
  




  
    De lo único que estaba segura era de que merecía la pena luchar por unas vistas montañosas tan amplias como la que se había detenido a admirar. A la luz dorada que se desvanecía, la cordillera nevada parecía sacada de una postal. A Nina le dolía el corazón sólo de imaginar los picos dentados desfigurados por las pistas de esquí, los bosques vírgenes arrasados para construir apartamentos y la fauna salvaje obligada a huir de sus hogares.
  




  
    Si los habitantes de Snow Falls no podían ver ese carácter sagrado por sí mismos, Nina tendría que pintárselo. Puede que fuera una forastera, pero sus raíces ecologistas eran tan profundas como las de ellos. Convencer a los lugareños de que se enfrentaran a los poderosos promotores sería una ardua batalla. Pero Nina no había venido desde San Francisco para rendirse ante los primeros detractores.
  




  
    Esta tierra -estas montañas, arroyos y árboles- le hablaba a Nina de algo que no podía ignorar. Contemplando la puesta de sol invernal que doraba la naturaleza virgen en tonos ámbar, supo que lucharía con todas sus fuerzas para proteger esta tierra y la vida salvaje que vivía en ella. Con ese fuego reavivado en el corazón, Nina se volvió hacia la posada, dispuesta a descansar para los esfuerzos de mañana.
  




  
    El sabroso aroma del estofado de venado de la familia de Beth llenó las fosas nasales de Nina cuando se sentó a cenar aquella noche en el acogedor comedor de la posada. Los troncos crepitaban en la enorme chimenea de piedra, proyectando un cálido resplandor sobre las paredes de pino nudoso y los muebles de cuero desgastado. Beth había preparado la cena de Nina en una mesa situada justo al lado del fuego, claramente el mejor lugar de la casa reservado para los invitados de honor.
  




  
    "Necesitarás calor y carne en los huesos para el trabajo que te espera, supongo", dijo Beth con una palmada de abuela en el hombro de Nina antes de volver a la cocina.
  




  
    Nina suspiró de felicidad al probar su primera cucharada del rico estofado rebosante de tierna carne de venado, patatas, zanahorias y cebollas. Podía saborear el amor que Beth había infundido en esta sustanciosa comida de montaña. Fortificó a Nina desde el interior.
  




  
    Mientras Nina disfrutaba de la comida, Beth se acercó a refrescar su té de menta. "No te lo tomes a mal, pero pareces tan superada como un salmón primaveral nadando de cabeza contra los rápidos de aguas bravas por estos lares", dijo la posadera con suavidad.
  




  
    La expresión de Nina se tornó solemne. Había esperado la reticencia local, pero la metáfora de Beth la hizo reflexionar. Aun así, la voz de Nina mantuvo una firme convicción cuando respondió. "Puede que sólo sea un pequeño salmón, pero tengo que intentarlo. La Madre Naturaleza no tiene voz para luchar contra lo que propone Blackwell. Así que seguiré gritando hasta que me oigan, o hasta que mi voz se agote, lo que ocurra primero".
  




  
    Beth miró pensativa a la joven activista. "Admiro tu espíritu, niña. Pero estos viejos montañeses son tan testarudos como la roca bajo sus botas. Es tan probable que se unan a tu protesta como que un lince se acurruque junto a un puercoespín". Le dio a Nina una palmada en el hombro antes de volver a la cocina.
  




  
    Nina reflexionó sobre la sabiduría de Beth mientras terminaba de comer. Estaba claro que ganarse el apoyo local sería una batalla aún más ardua de lo que había previsto. La mayoría de los pueblos tan aislados y arraigados a sus costumbres se mostrarían recelosos ante la irrupción de un forastero que les dijera cómo tenían que pensar. Tendría que actuar con la mayor ligereza posible, mostrando su pasión pero sin ser demasiado agresiva.
  




  
    Después de ayudar a Beth a recoger, Nina se retiró a su habitación para empezar a trabajar en los carteles de protesta para la manifestación. Decidió que lo mejor sería un enfoque suave: utilizar el arte y las imágenes de la naturaleza para inspirar el amor por la tierra, en lugar de la culpabilización manifiesta. Eligió un lienzo amarillo girasol y pintó un majestuoso alce macho en tonos marrones. Para contrastar, en otro cartel pintó un búho gris de ojos sabios en azules suaves. Lobos aullando y serenas escenas de bosque completan su colección de naturaleza. Como toque final, añadió citas inspiradoras en purpurina esmeralda: "Encuentra tu parque" y "Las montañas te llaman".
  




  
    Nina estaba tan absorta en su zona creativa que dio un respingo cuando llamaron a la puerta. Al abrir, Nina se encontró con Willa, su compañera de universidad. Willa era la dueña de la pequeña panadería de Main Street y Nina tenía ganas de ir a verla. "Siento no haber venido a verte; ¡he estado liada intentando ganar corazones y mentes!".
  




  
    Willa se rió y abrazó a Nina. "Ya lo veo. Echo de menos las viejas travesuras activistas que solíamos hacer". Willa admiró los carteles y luego se volvió hacia Nina. "¿Por qué no te tomas un descanso y bajas a la hora de la música? Hay un guitarrista, Jack, que toca todos los clásicos. Apuesto a que le encantaría tener a alguien con una gran voz acompañándole", dijo Willa con un guiño.
  




  
    Feliz por un descanso, Nina bajó las escaleras con Willa, llevando su guitarra acústica. En el gran salón había otros invitados bebiendo sidra alrededor del fuego. Nina saludó tímidamente a los más mayores, sintiéndose cohibida. Pero todos le devolvieron una cálida sonrisa, dándole la bienvenida. Willa la saludó con el pulgar hacia arriba y se dirigió a un sillón al fondo de la sala.
  




  
    Jack, el anciano guitarrista, palmeó la otomana a su lado. "Ven aquí, pajarito cantor. Tócanos algún clásico de John Denver o Peter Paul and Mary". Tranquilizada, Nina se unió a la canción "Take Me Home, Country Roads" durante su actuación, armonizando y compartiendo micrófono. Al final, los invitados también cantaron, embargados por la nostalgia. Nina eligió himnos de protesta de los años sesenta para sus solos, volcando su alma en cada nota. Se daba cuenta de que estaba conmoviendo corazones.
  




  
    Esa misma noche, después de aceptar mudarse a la casa de Willa dentro de dos días para prolongar su estancia, Nina se quedó mirando por la ventana helada la luz de la luna que se reflejaba en los abetos nevados. La silenciosa belleza de este lugar se filtró en su espíritu de artista. Si Blackwell Resort arrasara estas antiguas arboledas, sería como cortar la Mona Lisa o dinamitar el Gran Cañón. A Nina se le hizo un nudo en la garganta. Al menos tenía que intentar proteger algo tan sagrado, aunque su voz se callara contra el viento. Esta tierra merecía ese esfuerzo.
  




  




  

    ❅ Capítulo 3 ❅


  


  
    Nina inhaló profundamente, vigorizada por el fresco aroma a pino del bosque mientras recorría el sinuoso sendero. Los rayos de sol se filtraban a través de las ramas puntiagudas, moteando el sendero con manchas doradas. Más adelante, una marca en forma de || en un cedro llamó la atención de Nina: una de las marcas de sendero pintadas que había estado siguiendo. Se detuvo para pegar un folleto verde brillante en el tronco, debajo del símbolo distintivo, antes de continuar.
  




  
    Nina se movía rítmicamente, deteniéndose cada 400 metros para pegar otro folleto con letras en negrita. Quería avisar con antelación de la concentración a excursionistas, campistas y cualquiera que pasara por allí. Tras pasar los veranos de su infancia acampando en los parques nacionales del Oeste, Nina se sentía profundamente comprometida con la conservación de tierras públicas como ésta.
  




  
    Recordaba con cariño cómo sus padres le enseñaban a identificar el canto de los pájaros, a recoger hojas para prensarlas y a encender hogueras de forma segura. Estar inmersa en la naturaleza de niña formó la visión del mundo de Nina y su vocación para toda la vida. A sus veinte años, canalizó toda su energía hacia el activismo medioambiental, protegiendo el planeta que había albergado tantos momentos entrañables.
  




  
    Más adelante, Nina divisó un prado bañado por el sol junto al sendero. Atraída por su belleza, se agachó bajo una rama perenne y pisó suavemente para no molestar a las criaturas que habitaban el lugar. Una cierva y su cervatillo moteado permanecían camuflados entre la hierba, mordisqueando bellotas. Nina contuvo la respiración, asombrada por su grácil presencia.
  




  
    En su mente, de repente se imaginó la serena pradera arrasada: construcciones ruidosas que desplazaban a los ciervos, telecabinas que desfiguraban el horizonte, basura que ensuciaba la hierba antes virgen. A Nina le dio un vuelco el corazón. No podía quedarse callada y permitir que Blackwell Resort profanara este santuario.
  




  
    Concentrada en su misión, Nina no oyó las pesadas botas que se acercaban por el sendero detrás de ella. Dejó escapar un grito asustado cuando una voz masculina y ronca le ladró: "¿Qué crees exactamente que estás haciendo aquí?".
  




  
    Al darse la vuelta, Nina se encontró cara a cara con un guardabosques musculoso y barbudo que fruncía el ceño con desaprobación. Su etiqueta grabada lo identificaba como Brad. Nerviosa, Nina intentó explicarse. "Sólo estaba colocando unos folletos para concienciar a la gente sobre el complejo turístico que podría...".
  




  
    "Sé muy bien lo que ha planeado Blackwell", interrumpió Brad secamente. Cogió uno de los papeles que Nina había tirado y lo examinó. "Pero crear problemas donde no se necesitan no ayudará en nada".
  




  
    Indignada, Nina se mantuvo firme. "No es un problema, es activismo. La explotación incontrolada contaminará los arroyos, desplazará la vida salvaje..."
  




  
    Brad levantó una mano para hacerla callar, como haría con un campista revoltoso. "Estos bosques han permanecido vírgenes durante generaciones gracias a los guardas que entienden el equilibrio natural que hay aquí. No necesitan ser 'salvados' de ninguna amenaza imaginaria". Su tono autoritario no dejaba lugar a discusiones. "¿Qué sabes tú de la vida salvaje? Tener un chihuahua como mascota no es lo mismo que tratar con animales salvajes".
  




  
    Indignada, Nina dijo: "Resulta que soy licenciada en veterinaria de animales salvajes".
  




  
    Brad se encogió de hombros. "Eso no es lo mismo que vivirlo. Esta zona estará bien sin ti".
  




  
    "La amenaza no es imaginaria: es una empresa multimillonaria que busca beneficios en vez de preservación. Sólo intento dar voz a las criaturas que perderán sus hogares".
  




  
    Dejando escapar un resoplido exasperado, Brad miró a Nina con severidad. "Señorita, admiro su pasión, pero está claro que no comprende las complejidades que se dan en estos lugares. Los intrusos suelen causar más daño que beneficio". Arrugó el folleto con su mano callosa. "Ten la amabilidad de dejar la protección del bosque a los que pertenecemos a este lugar. Dejemos que la naturaleza siga su curso, salvaje y sin restricciones".
  




  
    Sus ojos permanecieron fijos en una silenciosa batalla de voluntades. Nina se mantuvo firme, reacia a retroceder, mientras el exasperante guardabosques se daba la vuelta y seguía patrullando. Por encima del hombro, Brad dijo: "Déjelo estar, señorita. Esta montaña nos sobrevivirá a todos".
  




  
    Por un momento, Nina consideró la posibilidad de gritar tras él, frustrada. Pero sabía que la cooperación local sería fundamental para su causa. Alienar a este guardabosques sólo lo socavaría. Refunfuñando en voz baja mientras se arrodillaba para recoger los folletos que se le habían caído, sabía que, de todos modos, tenía peces más gordos que freír en aquella concentración. Nina se levantó, giró y continuó caminando en la misma dirección que Brad, dejando un amplio margen alrededor de la zona que él había patrullado.
  




  
    A pesar de que Brad la desalentaba por su actitud adusta y obstinada, Nina percibió que tras su fachada se escondía una profunda tristeza. A su manera, se dio cuenta de que el rudo guardabosques probablemente se preocupaba por proteger esta tierra tan ferozmente como ella. Su dedicación a salvaguardarla se reflejaba en su severa actitud defensiva. Nina prometió no juzgarlo tan rápido: con tiempo y comprensión, podría convencer a Brad de la misión que compartían.
  




  
    Nina lo miró irse, sus zancadas se desvanecían en el bosque. ¿Qué había pasado para que este hombre se endureciera tanto? se preguntó. Brad la veía claramente como una intrusa entrometida. Pero el optimismo de Nina se negaba a desanimarse. Creía que, con paciencia, podría atravesar ese endurecido exterior y encontrar al verdadero hombre que llevaba dentro.
  




  
    Esperaba que sus caminos volvieran a cruzarse durante su estancia en Snow Falls. Poner a Brad de su lado sería un gran impulso para su causa. Hasta entonces, se centraría en conseguir apoyo local.
  




  
    Al cabo de unos instantes, Nina se detuvo y permaneció sola en el sendero del bosque mucho después de que los pasos de Brad se desvanecieran en el silencio. Su ruda oposición seguía irritándola, pero también percibía una profunda melancolía que se escondía bajo aquel exterior brusco. Nina deseaba poder echar un vistazo al corazón del guardabosques. Imaginó que le invitaba a ver los árboles centenarios y la fauna salvaje a través de sus ojos de artista, como almas vivas sagradas merecedoras de reverencia.
  




  
    Brad la consideraba claramente una intrusa ingenua a pesar de su educación y su pasión. Pero tal vez esa percepción podría cambiar si Nina encontrara las claves adecuadas para abrir su espíritu reservado.
  




  
    ***
  




  
    El rico aroma del pan recién horneado y del burbujeante estofado de ternera llenaba la acogedora cocina de Beth. Nina se sentó a la desgastada mesa de roble mientras la amable posadera terminaba los preparativos de la cena.
  




  
    "Háblame de ese guarda forestal que conocí antes, Brad", preguntó Nina, con la esperanza de entender mejor a su misterioso adversario.
  




  
    Beth llevó dos cuencos humeantes a la mesa antes de sentarse frente a Nina. "Ah, pobre Brad", cacareó, pasando el pan y la mantequilla. "Era el mejor guardabosques que teníamos -dotado para los animales- hasta aquel feroz ataque de un oso hace unos años".
  




  
    Los ojos de Nina se abrieron de par en par al enterarse de la noticia. Beth relató la escalofriante historia de cómo Brad había sido salvajemente mutilado mientras patrullaba, casi perdiendo la vida. Había salido de la tragedia convertido en un hombre diferente, retraído, amargado, que no confiaba en nadie.
  




  
    "Ha estado vagando por el campo en solitario desde entonces", concluyó Beth. "Un verdadero lobo solitario ahora. No puedo decir que lo culpo después de lo que soportó, pero algunas personas simplemente no se puede cambiar una vez que están establecidos en sus formas ".
  




  
    Nina lo asimiló en silencio, conmovida por la desgarradora historia de Brad. Explicaba en gran medida su actitud severa y su resistencia a sus esfuerzos. Decidió ser más paciente con la esperanza de ganarse su confianza algún día.
  




  
    Más tarde, mirando por la ventana helada de su ático la resplandeciente luna llena que se alzaba sobre los picos nevados, Nina se sintió aún más decidida a romper la coraza endurecida de Brad. La luz plateada iluminaba los bosques y los prados con una belleza etérea. Merecía la pena luchar por este paisaje, incluso junto al aliado más reacio.
  




  
    Al amanecer siguiente, Nina observó con el corazón henchido la brillante salida del sol sobre las crestas boscosas. Los rayos de sol que emergían encendían las nubes de carmesí y oro, como si los propios bosques estuvieran ardiendo en llamas. En algún lugar, Brad empezaba a patrullar en solitario sin confiar en nadie. Pero Nina se negaba a perder la esperanza. Con tiempo y comprensión, ella también podría despertar su pasión.
  




  
    Calzándose las botas, Nina pasó la mañana recorriendo senderos aún helados por el frío de la noche anterior. El rigor físico le sentaba bien, era un medio para aumentar su confianza y su fuerza mental. Imaginó que Brad también encontraba consuelo en la tranquila compañía de los pinos, en el susurro del viento entre los abetos. Tal vez no fueran tan diferentes después de todo.
  




  
    En un recodo, Nina volvió a encontrarse cara a cara con el formidable guardabosques. Brad entrecerró los ojos. "¿Sigues queriendo causar problemas?", desafió bruscamente. Pero Nina se mantuvo firme.
  




  
    "No busco problemas, sólo justicia para los seres vivos que no pueden hablar", contraatacó. "¿No quieres también proteger estos bosques de los explotadores?".
  




  
    La expresión severa de Brad vaciló brevemente antes de que la pared se derrumbara de nuevo. "Tu idealismo te honra", concedió a regañadientes. "Pero algunas batallas van más allá del alcance de una sola persona. Deja la compleja política de aquí a los que pertenecen".
  




  
    Se dio la vuelta para marcharse, pero Nina no podía dejar que aquello acabara ahí. "Quédate un rato", aventuró. "Enséñame tu perspectiva sobre el equilibrio natural aquí. Prometo escuchar".
  




  
    Brad vaciló, escrutando su rostro en busca de sinceridad. "Eres tenaz", gruñó finalmente. "Pero estos viejos bosques perdurarán con o sin campeones humanos". Y con eso, se marchó una vez más.
  




  
    Nina permaneció largo rato meditando sus palabras, sin perder la esperanza.
  




  




  

    ❅ Capítulo 4 ❅


  


  
    Nina serpenteaba por las tranquilas calles de Snow Falls, ya engalanadas con luces navideñas, guirnaldas, lazos y coronas. Con una pila de folletos bajo el brazo, inhaló el aire fresco de la mañana y contempló las montañas nevadas que rodeaban la ciudad soñolienta y parpadeante. Era su momento favorito del día, antes de que llegaran los turistas y rompieran el silencio.
  




  
    Se detuvo para pegar un folleto verde neón en el tablón de anuncios del supermercado y dio un paso atrás para asegurarse de que no quedaba cubierto por la decoración navideña. "Manifestación para salvar el parque Snow Falls", anunciaba en negrita, junto con la hora y el lugar de la concentración de esa tarde. Nina sonrió, sintiendo que la esperanza y la determinación brotaban de su interior. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para proteger este hermoso lugar del proyecto de construcción de una estación de esquí.
  




  
    La puerta principal sonó cuando Nina entró en el supermercado. Avanzó por los estrechos pasillos, tarareando la música navideña y parándose a charlar con los pocos clientes que ya estaban comprando. La mayoría eran jubilados de la zona, caras conocidas que Nina había ido conociendo a lo largo de la semana.
  




  
    "¡Buenos días, Tom!" saludó Nina al anciano que examinaba unas manzanas. "No te olvides de nuestra concentración de esta noche para impedir que el complejo turístico destroce el parque. Sé que te encanta observar aves. Nos vendría muy bien tu apoyo".
  




  
    Tom se ajustó los lentes bifocales y entrecerró los ojos ante el rostro ansioso de Nina. "Bueno, no estoy seguro de todo este asunto de las protestas", dijo lentamente. "Pero tienes razón, me encanta ver esos picogordo de pecho rosa cada primavera. Lo pensaré".
  




  
    "Es todo lo que pido", dijo Nina con calidez, dándole una palmadita amistosa en el hombro antes de seguir adelante. Un paso más cerca, pensó.
  




  
    Detrás del mostrador, Diane terminaba de cobrar la compra de un cliente, con el pelo rubio recogido con un lazo rojo y el delantal de la Sra. Papá Noel impecable. Había vivido en Snow Falls toda su vida y conocía a todo el mundo. Nina se apresuró a acercarse, con la cola de caballo rebotando.
  




  
    "Buenos días, Diane", dice, apilando folletos junto a la caja registradora. "Sé que tu turno está empezando, pero quería recordarte nuestra concentración de esta noche. Necesitamos que acuda tanta gente como sea posible y apoye la protección del parque Snow Falls frente a Blackwell Resorts."
  




  
    Diane apretó los labios, evitando los ansiosos ojos verdes de Nina. "Bueno, es que no lo sé, cariño", dijo tras una pausa. "No puedo permitirme perder mi trabajo aquí si ese nuevo gran complejo turístico trae más negocios a la ciudad".
  




  
    La sonrisa de Nina se desvaneció. Se inclinó hacia delante, con voz seria. "Pero Diane, ¡se trata de proteger el corazón de Snow Falls! En cuanto empiecen a construir pistas, refugios y aparcamientos, todo lo que hace que este lugar sea tan especial quedará destruido. Tenemos que adoptar una postura antes de que sea demasiado tarde. Sé que el propietario no te despedirá por hacer lo correcto".
  




  
    Con la mirada rota, Diane miró hacia el pasillo donde su encargada estaba reponiendo los estantes. "Lo siento mucho, Nina, pero no puedo arriesgarme", dijo en voz baja. "Tengo que mantener este trabajo, y si llega el complejo, bueno, eso podría mejorar las cosas por aquí. Más trabajo, más dinero en la ciudad. No todo el mundo está en contra como tú". Con un encogimiento de hombros de disculpa, se volvió para ayudar al siguiente cliente de la cola, evitando la mirada decepcionada de Nina.
  




  
    Con los hombros caídos, Nina recogió los folletos sobrantes y se dirigió a la salida. Le dolía que Diane, que siempre había sido tan amable con ella, no compartiera su dedicación a la protección de los parajes naturales que ambas amaban. Tenía que encontrar mejores argumentos para convencer a personas como ella de que adoptaran una postura. No se trataba sólo de detener el complejo, sino de preservar el corazón y el alma de Snow Falls.
  




  
    Abriendo la puerta de un empujón, Nina levantó la cara hacia el sol y respiró hondo. No dejaría que un pequeño rechazo la detuviera. Las palabras adecuadas llegarían cuando las necesitara. Se ciñó la bufanda para protegerse del aire fresco y continuó repartiendo folletos por la ciudad.
  




  
    Después de atravesar el pequeño centro de la ciudad, Nina se adentró en los límites del parque Snow Falls. Caminó bajo imponentes pinos, con las agujas caídas amortiguando sus pasos. A pesar del frío, el lugar era tranquilo. Le recordaba a los veranos de su infancia en los que acampaba y hacía senderismo con sus padres, descubriendo mariquitas bajo las rocas y escuchando el canto de los búhos al anochecer. ¿Cómo podía quedarse de brazos cruzados mientras se destruía un lugar tan especial?
  




  
    Más adelante, vio la figura familiar de Brad, el guardabosques, vigilando un cruce de senderos. Nina aceleró el paso. Por fin, alguien que entendía su dedicación a proteger este lugar. Llevaba años viviendo aquí y conocía Snow Falls mejor que nadie.
  




  
    "¡Brad!", gritó con un gesto de la mano y una amplia sonrisa.
  




  
    Se volvió, las cicatrices dentadas del lado derecho de su rostro severo resaltaban sobre su piel aceitunada. Nina vaciló un poco. No lo conocía bien -tenía fama de ser tan remoto y salvaje como el propio parque-, pero seguro que estaría de su parte. Se tragó su repentina timidez y se apresuró a acercarse.
  




  
    "Hola Brad, soy Nina. ¿Te has enterado de la gran concentración de esta noche?", habla rápidamente, agarrando sus folletos. "Vamos a reunirnos todos en la biblioteca y a idear un plan para impedir que Blackwell Resorts construya su enorme operación de esquí y destroce totalmente el parque Snow Falls. Sé que amas este lugar tanto como yo, así que espero que estés allí. Nos vendría bien tu pasión y tus conocimientos para..."
  




  
    "No me interesa", interrumpió Brad bruscamente. Sus intensos ojos color avellana se cruzaron con los de ella durante una fracción de segundo antes de apartar la mirada. Sin decir nada más, se dio la vuelta y siguió observando el camino, dejando a Nina sola, sin habla.
  




  
    Mordiéndose el labio, Nina lo miró irse. Aquello no había salido como ella esperaba. Desanimada, se dio la vuelta y se dirigió lentamente hacia la ciudad, despeinándose el cabello al viento. Se había imaginado a Brad como un aliado que se preocupaba por el parque tanto como ella. Pero estaba claro que él prefería mantenerse al margen, como siempre. Tendría que convencer a la gente del pueblo sin su ayuda.
  




  
    Cuando Nina abrió la puerta de la pequeña panadería de Main Street, el olor a galletas con pepitas de chocolate mejoró su estado de ánimo. Willa levantó la vista del mostrador, con el pelo rubio rizado suelto y una mancha de harina en la mejilla.
  




  
    "¡Ahí estás!", exclamó. "¿Le dijiste a todos en el pueblo sobre el gran mitin de esta noche?"
  




  
    "Lo intenté", dijo Nina con pesar, subiéndose a un taburete. Relató sus infructuosos intentos de reclutar gente para su causa mientras Willa la escuchaba con simpatía.
  




  
    "No te preocupes, llegarás a ellos una vez que nos reunamos todos esta noche", dijo Willa vigorosamente, pasándole una galleta caliente en un plato de papel decorado con coloridos árboles de Navidad. "¿Hablaste con ese chico guardabosques del que estás enamorada?".
  




  
    "¡No estoy enamorada de Brad!" protestó Nina con la boca llena de trocitos de chocolate. "Pero sí, le pedí que viniera. Básicamente me dijo que me largara. Es un tipo tan raro. Es como si no le importara en absoluto lo que le pase al parque".
  




  
    Willa enarcó las cejas. "Es bastante extraño. Maisie me contó que un cazador lo encontró medio muerto por el ataque de un oso cuando tenía veinte años. Desde entonces se recluyó aquí". Se inclinó hacia delante con impaciencia, balanceando la cola de caballo. "Tal vez tenga algún secreto profundo y oscuro. Un tesoro escondido, o está huyendo de la ley".
  




  
    Nina se rió. "Qué imaginación tiene. Apuesto a que le gusta más la naturaleza solitaria que la gente. Me identifico con eso". Terminó su galleta y se quitó las migas de las manos. "Pero no importa si viene o no. Vamos a llenar la sala de reuniones de la biblioteca e idear un plan para acabar con Blackwell Resorts".
  




  
    "¡Ese es el espíritu!" animó Willa. Miró el reloj antiguo de la panadería. "Mi turno termina en cinco minutos. Vamos a cenar algo y luego a reunir a las tropas".
  




  
    Nina sonrió, recuperado el optimismo. Con Willa a su lado, se sentía preparada para enfrentarse a cualquier cosa. Demostrarían a los habitantes de Snow Falls por qué este parque era irremplazable y nada iba a impedirles protegerlo.
  




  
    ***
  




  
    Nina se pasea de un lado a otro por la sala de reuniones de la biblioteca, agarrando un folleto arrugado. Solo había un puñado de personas reunidas, sentadas en sillas plegables de metal o de pie cerca del fondo.
  




  
    "Son las seis y cuarto; deberíamos empezar", dijo Willa desde su silla en primera fila. Le dedicó a Nina una sonrisa alentadora. "Estoy segura de que vendrá más gente, probablemente lleguen tarde".
  




  
    "Tienes razón, no podemos esperar más". Nina alisó su volante y se puso frente al grupo. Contemplando la sala casi vacía, se le hizo un nudo en la garganta. Se había imaginado una multitud de apasionados seguidores. Pero tenía que sacar el máximo partido de los que se habían presentado.
  




  
    Aclarándose la garganta, Nina se presentó y se lanzó al discurso que había practicado toda la tarde. Empezó describiendo su propio amor por el Parque Snow Falls, dejando que sus sinceras emociones llenaran su voz. Primero tenía que conectar con esa gente a nivel personal.
  




  
    "Nunca olvidaré la primera vez que fui de excursión al Lago Perdido", dice Nina. "Al ver la luz del sol brillar en aquella apacible agua azul, rodeada de pinos y picos nevados, me sentí tan pequeña pero, de algún modo, parte de todo. Nunca había experimentado la naturaleza de esa manera".
  




  
    Miró a su alrededor. Algunas personas asentían con la cabeza, escuchando atentamente. Envalentonada, Nina continuó explicando la diversa fauna que se vería desplazada por el complejo propuesto, desde alces a liebres con raquetas de nieve y docenas de especies de aves. "El Parque Snow Falls alimenta la vida", imploró. "Destruirlo dañaría todo este ecosistema que todos compartimos".
  




  
    A continuación, habló apasionadamente de cómo el parque atraía turistas a la ciudad y proporcionaba puestos de trabajo insustituibles. Describió su importancia cultural para la historia de la zona, que se remontaba a las poblaciones indígenas que habitaban la tierra y veneraban su belleza. Nina hablaba ahora con el corazón, olvidadas todas sus notas.
  




  
    "Si Blackwell Resorts construye su enorme estación de esquí en el parque, todo esto se perderá", afirma con voz clara. "Sólo les importan los beneficios a corto plazo. Tenemos que permanecer unidos y proteger Snow Falls para las generaciones venideras. ¿Quién está conmigo?" Nina levantó el puño triunfante.
  




  
    Hubo algunos aplausos. Nina vio que algunas personas intercambiaban miradas incómodas. Sus hombros se hundieron. No era la gran ovación que había imaginado.
  




  
    "Nina, lo siento, pero acabo de perder mi trabajo cuando la mina cerró el mes pasado", dice un hombre de aspecto cansado con una camisa de cuadros desteñida. "Tengo una familia que alimentar. Si ese nuevo complejo trae trabajo de construcción, no puedo formar parte de intentar pararlo".
  




  
    "¿Pero no quieres que tus hijos crezcan con el mismo hermoso parque nevado que tú tuviste?". apeló Nina. El hombre se limitó a negar con la cabeza, mirando el suelo rayado.
  




  
    Una mujer de aspecto tímido levantó la mano. "Mi hermana trabaja en el motel del pueblo", dijo en voz baja. "Si empiezan a venir más turistas a la estación de esquí, podría ayudarla mucho a llegar a fin de mes".
  




  
    A Nina se le encogió el corazón. Había estado tan centrada en los problemas medioambientales que no se había dado cuenta de lo desesperada que estaba la gente por conseguir nuevos empleos y comercio. ¿Cómo podía hacerles ver el panorama general?
  




  
    Intentó algunos argumentos apasionados más sobre la conservación del parque para las generaciones futuras, pero el ambiente en la sala se había vuelto escéptico. La gente, en lugar de prestar atención, se desviaba hacia las galletas y el cacao del fondo.
  




  
    Por último, Willa sugirió que se levantara la sesión y prometió que se mantendría en contacto con ellos para informarles de las novedades. Los asistentes se apresuraron a coger sus abrigos y escapar al frío aire nocturno.
  




  
    "Ha sido un desastre", dice Nina cabizbaja, dejándose caer en una silla cuando se marcha la última persona. Arrugó su panfleto y lo tiró a la papelera de reciclaje, fallando por un palmo. Demasiado para su gran mitin.
  




  
    "No digas eso, lo has hecho muy bien", dijo Willa con lealtad, tomando asiento a su lado. "Es sólo que es más difícil conseguir que la gente se implique cuando aún no les afecta directamente. Pero seguiremos trabajando en ello".
  




  
    Willa siempre sabía cómo levantar el ánimo de Nina. "Tienes razón, no debería rendirme tan rápido", dijo ella, logrando esbozar una sonrisa cansada. "No a todo el mundo le importará, pero sólo necesitamos ganarnos a un número suficiente de personas para ir al ayuntamiento y hacer que el alcalde reconsidere este plan".
  




  
    Nina se levantó, estirando los músculos agarrotados antes de coger la bandeja de galletas vacía. "Pero esta noche ha sido un fracaso. Vamos a casa a dormir un poco. Mañana será otro día para cambiar corazones y mentes".
  




  
    Willa sonrió y enlazó su brazo con el de Nina. "Ése es el espíritu optimista que conozco y adoro. Lo tenemos!"
  




  
    Nina sonrió cuando salieron a la fría noche, con el aliento empañado en el aire. Tenía suerte de contar con una amiga que creía plenamente en ella. Con Willa a su lado, podría convencer a este pueblo de que adoptara una postura. La batalla por el Parque Snow Falls no había hecho más que empezar.
  




  




  

    ❅ Capítulo 5 ❅


  


  
    Nina respiró profundamente el aire fresco del otoño mientras caminaba entre los álamos dorados por encima de Snow Falls. Aquí arriba, con sólo el susurro del viento y el parloteo de una ardilla cercana, era fácil olvidar sus preocupaciones sobre el complejo turístico propuesto. Se detuvo para hacer una foto del resplandeciente Lago Perdido, enmarcado por los árboles, con las majestuosas montañas reflejadas a la perfección en su suave superficie.
  




  
    Nina se sentó en una roca plana cerca de la orilla, se quitó la mochila y desenvolvió el bocadillo que había preparado aquella mañana. Mientras comía, observó cómo la luz del sol se reflejaba en el agua azul. Había mucha paz. Intentó grabar cada detalle en su memoria: los dibujos de los afloramientos rocosos de la orilla más lejana, las nubes esponjosas que flotaban sobre su cabeza, el aroma de las agujas de pino calentadas por el sol.
  




  
    Si Blackwell Resorts se salía con la suya, en unos años Lost Lake podría estar rodeado de pistas de esquí, con la tranquilidad rota por el zumbido de los telesillas repletos de turistas. Nina apretó la mandíbula. ¿Cómo podía alguien ver en este lugar nada más que una oportunidad de negocio y signos de dólar? Había tardado milenios en evolucionar hasta convertirse en el intrincado y equilibrado ecosistema que ella veía ahora. Destruirlo para obtener beneficios rápidos y emociones pasajeras era un error a todos los niveles. Tenía que hacérselo ver a la gente antes de que fuera demasiado tarde. Tenía que haber una forma de ganar más partidarios para su bando.
  




  
    Durante la caminata de vuelta a la montaña, Nina elaboró un nuevo plan. Las historias personales y las conexiones emocionales podían ser más poderosas que los hechos y las cifras. Apelaría a la nostalgia y el amor de la gente por Snow Falls Park recopilando sus recuerdos y anécdotas favoritas. Incluso los que estaban a favor de la estación podrían ablandarse y recordar lo que hacía tan especial a este lugar.
  




  
    Nina aceleró el paso, animada por la idea. Se moría de ganas de empezar a preguntar a todo el mundo por sus momentos más entrañables en el parque. Con la ayuda de Willa, podrían recopilar docenas de historias conmovedoras e hilvanarlas para un artículo en el periódico local. Incluso podrían recopilarlas en un libro lleno de fotos antiguas de excursiones, celebraciones navideñas y familias disfrutando del parque durante generaciones. Ya podía imaginarse la portada: el arce de Callie fotografiado en otoño, el valle del río cubierto de rojo y dorado.
  




  
    Sí, ¡ésta era la nueva táctica perfecta! Si Blackwell Resorts intentaba contraatacar hablando de dinero y conveniencia, estos recuerdos emocionales en carne viva recordarían a la gente lo que de verdad importaba. Que empiece el juego, pensó Nina con fiereza. No pudo reprimir una sonrisa mientras se apresuraba por el sendero.
  




  
    Cuando Nina regresó a las afueras de la ciudad, el sol se estaba poniendo. Jadeando ligeramente, se detuvo un momento para arreglarse el pelo alborotado por el viento antes de dirigirse a Main Street. Pasó por delante de la vieja taberna de la esquina y miró a través de sus ventanas. Como de costumbre, Big Jim estaba en el interior, sentado en un taburete, haciendo de maestro de ceremonias mientras contaba una historia en voz alta, con sus hombros fornidos temblando de risa. Nina dudó. Tal vez escuchar algunos de sus recuerdos le ayudaría a suavizar su postura a favor del complejo. Tras un momento de debate, abrió la pesada puerta de madera.
  




  
    "...así que le dije a ese tonto supervisor, ¡la última vez que acepto órdenes tuyas!" La voz de Big Jim retumbó mientras Nina se abría paso a través de las crujientes tablas del suelo. Se detuvo torpemente junto a la barra mientras unos cuantos hombres canosos y de rostro rubicundo escuchaban su historia, riendo entre dientes. Durante el tiempo que había vivido en Snow Falls, había llegado a conocer a Jim de pasada. Medía más de dos metros, tenía una barba hirsuta y era el dueño de la empresa local de excavaciones. Según Willa, había pasado algún tiempo en la cárcel años antes de poner en marcha su negocio. Pero Nina intentó no juzgarle por sus errores pasados.
  




  
    "Hola, Jim", dijo alegremente cuando terminó su relato. Los hombres se giraron para mirarla. "Esperaba poder hacerte unas preguntas rápidas. Estoy recopilando los recuerdos favoritos de la gente sobre el Parque Snow Falls a lo largo de los años para captar realmente por qué es tan significativo protegerlo. Sería estupendo que compartieras algún momento especial que destaques". Esbozó su sonrisa más ganadora.
  




  
    Jim la miró por encima del vaso y soltó una carcajada que hizo estremecer a Nina. "Escuche, señorita", le dijo con una sonrisa divertida. "No tengo tiempo para tonterías de abrazar árboles. Tengo excavadoras que dirigir y dinero que ganar. Ese nuevo complejo va a traer buenos trabajos de construcción, y el trabajo significa que puedo mantener la comida en la mesa para mis hijos. No puedo hacer eso persiguiendo mariposas en el bosque". Sonrió con satisfacción, sin apartar los ojos de la cara de Nina.
  




  
    Los ojos de Nina brillaron. Apretando los puños, se acercó un paso más al taburete de Jim. ¿Cómo podía alguien ser tan egocéntrico? ¿No se daba cuenta de las consecuencias de destruir este hermoso lugar que tanto les había dado?
  




  
    "¿Pero no te importa proteger la naturaleza para las generaciones futuras?", le preguntó, esforzándose por mantener la calma. "¡Niños como los tuyos deberían poder disfrutar del parque tal y como es, no en un centro turístico troceado y comercializado!".
  




  
    Jim se limitó a hacer una mueca. "A mis hijos les importan más las bicicletas nuevas y los videojuegos que unos árboles. Quieren que gane mucho dinero, y este nuevo complejo lo hará mejor que nada", replicó Jim.
  




  
    Nina sintió que se enfurecía. Abrió la boca para soltar un torrente de argumentos, pero se contuvo. Gritando no conseguiría nada con alguien como Jim. Por frustrante que fuera, tenía que mantener la calma y encontrar la manera de razonar con él.
  




  
    Respiró hondo e intentó otra táctica. "Entiendo que quieras mantener a tu familia. Pero podemos encontrar formas de mantenerlos sin sacrificar este parque", dijo Nina con serenidad. "El ecoturismo podría aportar empleos e ingresos sostenibles al tiempo que se protege el medio ambiente".
  




  
    Jim resopló burlonamente. "No me interesa nada de esa basura hippie. Dirijo una empresa de excavaciones, y cuando Blackwell Resorts construya su hotel de cinco estrellas y sus pistas, necesitarán mis excavadoras. Así de sencillo". Dio una palmada en el mostrador y miró a sus compañeros, riendo.
  




  
    Los hombros de Nina se hundieron en la derrota. No tenía remedio. Jim nunca iba a ceder en su obstinada y miope postura. Una parte de ella quería seguir discutiendo, pero sabía que eso sólo conseguiría que él se atrincherara más.
  




  
    "Bueno, gracias por escucharme, supongo", murmuró. Apartándose de la sonrisa de satisfacción de Jim, Nina se escabulló entre las mesas y salió al frío aire nocturno, cerrando la puerta tras de sí.
  




  
    Respiró hondo, temblorosa, y levantó la vista hacia el trozo de luna que colgaba sobre las oscuras montañas. Unas nubes se deslizaban sobre las estrellas. La paz del cielo nocturno calmó su frustración, pero seguía teniendo un nudo de preocupación en el estómago. Jim representaba a tanta gente que se negaba a mirar más allá de sus intereses inmediatos. ¿Cómo podía hacerles comprender el verdadero valor de proteger este lugar antes de que fuera demasiado tarde?
  




  
    Nina paseaba lentamente por Main Street, ensimismada. Comprendía de primera mano lo aterrador y difícil que podía ser el cambio. Por mucho que odiara admitirlo, una parte de ella se identificaba con la gente que se aferraba desesperadamente al statu quo de Snow Falls. Sólo deseaba que vieran que algunos cambios eran necesarios -incluso profundamente buenos- si procedían de un lugar de sabiduría y compasión en lugar de egoísmo. Tenían que cambiar de rumbo y salvar este parque antes de que todo lo bello se perdiera. Rezó para que las palabras adecuadas llegaran cuando las necesitara para cambiar los corazones y las mentes.
  




  
    Sintiéndose repentinamente cansada, Nina decidió volver a casa. Ahora mismo le vendría bien una taza de té caliente y uno de los abrazos de Willa. Mañana idearía un nuevo plan para convencer a gente como Jim de la importancia de la conservación. Esta batalla estaba lejos de terminar.
  




  
    A medida que Nina se acercaba a la casita azul de Willa, una cálida luz brillaba en las ventanas delanteras. Podía oír una relajada música de guitarra mientras subía los chirriantes escalones del porche. Al abrir la puerta, la envolvió el aroma a canela y el sonido de algo chisporroteando en la cocina.
  




  
    "¡Nina, has vuelto!" Willa asomó la cabeza desde la cocina, con rizos escapando de su moño. "Llegas justo a tiempo, acabo de sacar los snickerdoodles del horno. ¿Cómo te fue con la recolección de recuerdos?"
  




  
    Quitándose las botas, Nina se hundió en un viejo sillón con un suspiro. "No muy bien. Big Jim básicamente se rió en mi cara". Contó su conversación mientras Willa hacía ruidos de simpatía.
  




  
    "Uf, qué imbécil", dijo Willa, llevando dos tazas de té humeante antes de dejarse caer en el sofá. "Olvídate de él. Encontraremos gente más cooperativa con almas de verdad que aporten bonitos recuerdos".
  




  
    A pesar de su frustración, Nina tuvo que reírse. Willa era la encargada de animarla. Aceptó la taza agradecida, dejando que el calor se filtrara en sus manos.
  




  
    "Gracias por escucharme. Intento no desanimarme", dijo. Tomando un sorbo de té aromático, Nina miró por la oscura ventana. En algún lugar, más allá de las luces de la ciudad, las escarpadas laderas del parque esperaban en silencio. Ella daría cualquier cosa por proteger su tranquila belleza. Si tan sólo pudiera encontrar las palabras para hacer que otros sintieran lo mismo.
  




  
    "Estás haciendo un trabajo increíble, Nina". La voz de Willa rompió el silencio pensativo. "¡Todavía estamos a tiempo de ganar esta lucha!"
  




  
    Nina logró esbozar una pequeña sonrisa. Willa siempre sabía cómo reavivar su optimismo. "Tienes razón. Podemos hacerlo. Hay más amantes de la naturaleza ahí fuera; sólo tenemos que llegar a ellos".
  




  
    Dejó la taza vacía con un golpe decidido. "Pero ahora mismo, ¡necesito un snickerdoodle!". Cogió una de las galletas aún calientes de la bandeja que le ofrecía Willa y mordió los bordes crujientes y el centro blando con un suspiro de felicidad. Estaría realmente perdida sin la infalible amistad de Willa... y sin su repostería.
  




  
    Los dos charlaron cómodamente hasta bien entrada la noche, mientras el resplandor dorado de la lámpara y las luces de la cocina mantenían a raya la oscuridad. A pesar de los retos que les aguardaban, en aquel espacio acogedor y familiar, Nina estaba segura de que acabarían convenciendo al pueblo de que defendiera lo que era justo. Sólo tenía que mantenerse fuerte y seguir luchando por el lugar que todos amaban.
  




  
    ***
  




  
    Nina permanecía inmóvil bajo el extenso pino, atenta a cualquier señal de movimiento. Sólo el ocasional canto de los pájaros y el susurro del viento entre las copas de los árboles rompían la quietud. Respiró despacio, sintiendo el rico aroma de las agujas de pino calentadas por el sol y la tierra húmeda. Una ardilla roja la regañó desde una rama alta, agitando la cola. Nina sonrió, pero siguió concentrada, decidida a ver por fin a una de las escurridizas criaturas que llevaba semanas rastreando.
  




  
    ¿Había un atisbo de pelaje gris entre los altos helechos? Nina se inclinó hacia delante con impaciencia, casi sin respirar. Apareció un rostro diminuto, unos ojos negros que miraban cautelosamente a su alrededor antes de que emergiera el resto de la criatura. El joven cachorro de zorro gris se fundió con las sombras moteadas y la luz moteada del suelo del bosque. Nina observó, encantada, cómo se acercaba sigilosamente para investigar el tronco donde había dejado una ofrenda de restos de carne aquella mañana. Sus músculos se tensaron y se lanzó hacia delante para coger el trozo antes de desaparecer silenciosamente entre la maleza.
  




  
    Nina dejó escapar un suspiro de felicidad. Luchaba por estos destellos de gracia salvaje. Sin las extensiones vírgenes del Parque Snow Falls, criaturas increíbles como este pequeño zorro no tendrían ningún lugar donde prosperar. Deseaba que las multitudes de turistas pudieran ver lo que ella veía en ese momento perfecto: no las ostentosas comodidades de un complejo turístico, sino la verdadera y profunda belleza.
  




  
    Nina se levantó rígida, se estiró y bajó lentamente por el sendero. Le contaría a Willa todo sobre el avistamiento del zorro durante la cena. Pensar en compartir la experiencia le levantó el ánimo. Le encantaba poder hablar con alguien que entendía su pasión. Ojalá pudiera conseguir que más gente abriera los ojos a las maravillas que tenía delante, que se diera cuenta de que algunas cosas eran más importantes que la comodidad o el beneficio.
  




  
    Nina arrastró las botas por la alfombra de agujas de pino, reflexionando sobre los últimos días en los que había recopilado historias e intentado convencer a la gente del pueblo. Los progresos eran lentos, pero las respuestas de apoyo de amantes de la naturaleza como Doc Stevens y algunos otros le daban esperanzas. Quizá el artículo sobre la memoria estuviera pronto listo para el periódico local. Sin embargo, aún quedaba una montaña por escalar.
  




  
    Perdida en sus pensamientos, Nina no oyó las voces hasta que dobló un recodo del sendero. Levantó la vista y vio a dos excursionistas consultando un mapa en el siguiente cruce, con cara de perplejidad. Probablemente turistas alojados en uno de los moteles cercanos, supuso. Se le ocurrió una idea: quizá los forasteros estarían más dispuestos a entender por qué era importante proteger el parque.
  




  
    "Hola, ¿necesitáis ayuda con el rastro?" preguntó Nina alegremente, acercándose a la pareja. Parecían tener unos treinta años y llevaban ropa de montaña nueva.
  




  
    "¡Oh, hola! Sería estupendo", dijo la mujer con una sonrisa de alivio. Se presentó con su marido, Tim. Venían de California a pasar un fin de semana de excursión.
  




  
    Nina les indicó dónde se habían equivocado y cuál era la mejor ruta para volver al inicio del sendero. Mientras volvía a doblar el mapa, añadió: "Por cierto, no sé si os habéis enterado, pero hay planes para construir una gran estación de esquí aquí mismo, en el parque. Un grupo de lugareños como yo nos estamos organizando para impedir que lo destruyan. Espero que cuando recuerden su visita, se acuerden de lo especial que es este lugar virgen y apoyen su protección". Les dirigió una mirada seria.
  




  
    La pareja intercambió una mirada. "Bueno, no llevamos aquí el tiempo suficiente para entender realmente los problemas locales", dijo la mujer con diplomacia. "Pero hasta ahora, parece un parque agradable, muy tranquilo y bonito...". Su voz se entrecorta.
  




  
    "Y un complejo turístico podría aportar muchos dólares del turismo a la ciudad", añadió su marido. "El progreso no suele ser fácil, pero a veces es necesario". Se encogió de hombros.
  




  
    A Nina se le encogió el corazón. Estaba segura de que los forasteros comprenderían enseguida la necesidad de preservar este lugar. "Pero una vez que se urbaniza un terreno tan prístino, desaparece para siempre", dijo desesperada. "Se puede construir una estación de esquí en cualquier parte, pero un ecosistema como éste es irremplazable. ¿No quieres que tus hijos puedan visitar bosques y lagos tan vírgenes como cuando tú los viste por primera vez?".
  




  
    La pareja arrastró los pies, cada vez más incómoda. "Como he dicho, no sabemos lo suficiente como para juzgar a nadie", murmuró la mujer, cogiendo el mapa de Nina. "Pero gracias de nuevo por la ayuda. Disfrutad del resto de la excursión". Sonriendo con fuerza, la pareja se alejó a toda prisa por el sendero antes de que Nina pudiera decir otra palabra.
  




  
    Nina siguió adelante pateando una piña, frustrada. Ni siquiera los forasteros se preocupaban automáticamente de proteger el parque. Ella había esperado ingenuamente que quedaran impresionados por su belleza y quisieran ayudar. Willa tenía razón en que debía centrarse en llegar a la población local. Pero su obstinada resistencia al cambio hacía que la batalla fuera cuesta arriba.
  




  
    Nina salió de entre los árboles y cruzó la carretera para regresar a la ciudad, mientras el sol de la tarde se deslizaba dorado por el bosque. Las montañas brillaban como llamas ámbar en el horizonte. Al detenerse en la cresta que domina Snow Falls, Nina comprendió de repente con una claridad penetrante lo que necesitaba transmitir. No se trataba de hechos, ni siquiera de emociones, sino de conexión. Estas personas formaban parte del parque tanto como los ríos y los árboles. Pertenecían a este lugar, y éste les pertenecía a ellos. Tenía que recordarles ese vínculo irrompible antes de que fuera demasiado tarde.
  




  
    Llena de nuevos propósitos, Nina se apresuró a seguir adelante. Demostraría a los habitantes de Snow Falls que ellos y las tierras salvajes que les rodeaban estaban entrelazados: proteger la naturaleza significaba proteger sus propias almas. El complejo sólo rompería esos preciosos hilos. Con el rostro inclinado hacia el cielo, Nina elevó una plegaria silenciosa para que las palabras adecuadas llegaran cuando ella las necesitara para reavivar el sentido de conexión de la gente con la tierra. El viento le levantó el pelo mientras descendía por el sendero, con la esperanza creciendo en su corazón.
  




  
    Nina se apoyó en la desgastada barandilla de madera del porche trasero, contemplando las estrellas emergentes mientras sorbía una taza de sidra caliente. Había sido un día largo. Tras su momento de inspiración en la ladera de la montaña, se apresuró a buscar a Willa y, juntas, revisaron partes del artículo de memoria para resaltar mejor los vínculos personales de la gente con el parque. Willa prometió ayudarla a darle los últimos retoques mañana antes de enviarlo al periódico local. Publicarlo podría llegar a un público más amplio.
  




  
    Un tablón crujió detrás de Nina. Se giró y vio a Willa envuelta en un grueso jersey y con una taza humeante en la mano. "Aquí estás. Pensé que te encontraría aquí mirando las estrellas", dijo con una sonrisa, acercándose para apoyar los codos en la barandilla junto a Nina.
  




  
    "Sí, me conoces bien". Nina inclinó la cabeza hacia atrás, distinguiendo la aurora boreal que empezaba a surcar el vasto cielo nocturno. "Estaba pensando en todo lo que nos queda por hacer. ¿Y si no convencemos a tiempo a suficientes personas y el alcalde aprueba el complejo? Habremos fracasado..."
  




  
    Willa golpeó suavemente el hombro de Nina con el suyo. "Eso no va a pasar", dijo con firmeza. "Tú te encargas".
  




  
    Nina esbozó una pequeña pero agradecida sonrisa. Desde que eran compañeras de universidad, la fe inquebrantable de Willa la había levantado en los momentos difíciles.
  




  
    "Espero que tengas razón. Sólo tengo que confiar en que encontraré las palabras adecuadas cuando más importa", dijo en voz baja. Por ahora, estar aquí juntos en la tranquila noche era suficiente. Nina bebió un sorbo de sidra, dejando que el dulce calor se deslizara por su garganta.
  




  
    Un destello de movimiento llamó su atención, y Nina se inclinó hacia delante con excitación. "Una estrella fugaz. Es un buen augurio", dijo encantada. Willa sonrió y volvió a golpear el hombro de Nina.
  




  
    "¿Ves? Todo el universo quiere que tengas éxito".
  




  
    Nina se rió. "¡Bueno, no voy a rechazar el apoyo cósmico!". Sin dejar de sonreír, observó la débil estela del meteoro alejarse, dejando atrás los familiares patrones de estrellas y constelaciones. Todo parecía más esperanzador esta noche.
  




  
    Permanecieron un rato en cómodo silencio, con el vapor de sus tazas enroscándose en el aire frío. Nina se sentía más unida que nunca a su mejor amiga. Estaba muy agradecida de que Willa siempre hubiera estado a su lado y hubiera creído en su visión. No todo el mundo tenía la suerte de contar con ese tipo de lealtad inquebrantable.
  




  
    "Significa mucho tenerte aquí conmigo para este combate, Willa", dijo Nina en voz baja, volviéndose hacia ella. "Sé que cuando algo me apasiona me vuelvo un poco obstinada e intensa. Pero tú me mantienes equilibrada y siempre me levantas cuando me desanimo. No podría hacer nada de esto sin ti".
  




  
    Willa rodeó a Nina con un brazo en un rápido abrazo lateral. "Oye, para eso están los amigos. Sabes que apoyo totalmente esta causa contigo". Ladeó la cabeza pensativa. "Pero tienes razón, te pones un poco en modo mártir. Sólo recuerda cuidar de ti mismo en el camino, ¿de acuerdo?"
  




  
    Nina se rió con pesar. "Sí, probablemente tengas razón. Salvar un parque no servirá de mucho si me arruino en el proceso". Ambos sonrieron.
  




  
    Con un suspiro de satisfacción, Nina volvió a apoyar los codos en la barandilla del porche y contempló el cielo resplandeciente. Mañana volvería a sumergirse en el fragor de la batalla, luchando con toda su pasión para proteger el lugar salvaje que amaba. Pero esta noche le bastaba con estar bajo las estrellas con su mejor amiga a su lado. Todo lo demás podía esperar.
  




  




  

    ❅ Capítulo 6 ❅


  


  
    Nina se sentó en el taburete de vinilo rojo del mostrador del restaurante Moose Creek y apoyó las botas de montaña en la barandilla metálica con un suspiro de satisfacción. La pizarra de especialidades de desayuno que había detrás del mostrador la llamaba por su nombre después de la larga caminata que acababa de completar.
  




  
    "¡Buenos días, Nina!" Maggie, la camarera, dijo calurosamente, dejando una taza de chocolate caliente. "¿Lo de siempre?"
  




  
    "Ya lo sabes", dijo Nina con una sonrisa. Maggie se rió y fue a pedir sus tortitas y huevos. Nina respiró los reconfortantes aromas del bacon chisporroteante y el chocolate caliente azucarado.
  




  
    El taburete que estaba a su lado crujió y Brad se acomodó en él, con el rostro pétreo de siempre. Nina sonrió alegremente. "¡Hola, Brad! Me alegro de verte esta mañana".
  




  
    Brad se limitó a gruñir en respuesta, tomando el té que Maggie le ofrecía. Se quedó mirando al frente, con la mandíbula desencajada.
  




  
    Nina insistió, impertérrita. "¿Te vas de excursión después de esto? Ayer vi una bandada increíble de picogordo junto al río. ¿Los has visto alguna vez por aquí? Sus marcas amarillas y negras son tan llamativas".
  




  
    "Mm", murmuró Brad, tomando un pequeño sorbo de té, aún sin mirar hacia ella.
  




  
    Intentándolo de nuevo, Nina dijo: "Me encantaría escuchar algunas de tus historias por haber sido guardabosques en el parque durante tanto tiempo. Seguro que conoces los mejores senderos y lugares para acampar. Y apuesto a que has tenido algunos encuentros locos".
  




  
    Brad se encorvó aún más sobre su té, murmurando algo indistinto.
  




  
    Nina abrió la boca, pero Maggie volvió con sus platos. Mientras Nina saboreaba sus esponjosas tortitas, no paraba de contar alegres historias sobre el parque, observando por el rabillo del ojo si Brad reaccionaba. Estaba segura de que bajo su ruda apariencia se escondía un alma pensativa que amaba la naturaleza tanto como ella. Sólo tenía que seguir rompiendo sus barreras.
  




  
    Para sorpresa de Nina, mientras contaba la divertida anécdota de haber asustado a una mofeta mientras hacía senderismo al anochecer, creyó detectar el más leve movimiento hacia arriba de la boca de Brad. Sus ojos se abrieron de par en par. ¿Era casi una sonrisa lo que asomaba a través de su pétrea fachada?
  




  
    Animada, Nina se lanzó a una detallada descripción de crías de mapache saliendo a trompicones del hueco de su árbol, dejando a su preocupada madre regañando cerca. Esta vez, vio cómo la comisura de la boca de Brad se curvaba hacia arriba durante una fracción de segundo antes de que la ocultara tras otro trago de té.
  




  
    Nina sonrió y siguió contando sus historias más divertidas sobre la vida salvaje mientras terminaban de desayunar. Aunque Brad seguía mirando al frente, ella captó más fugaces indicios de una sonrisa real que luchaba por emerger. Estaba claro que aún sentía debilidad por las encantadoras criaturas que habitaban el parque, aunque no lo dejara traslucir.
  




  
    Cuando Brad pagó la cuenta y se despidió con un gruñido, Maggie se acercó para rellenar el chocolate caliente de Nina. "Parece que estás empezando a descongelar ese exterior helado de Brad", dijo, palmeando el hombro de Nina. "Sigue trabajando en ello, sé que hay un buen corazón enterrado en alguna parte".
  




  
    Nina sonrió. "Yo también lo creo. No me doy por vencida". Terminó tranquilamente su chocolate caliente antes de adentrarse en la dorada luz de la mañana, animada por la pequeña señal de progreso con Brad.
  




  
    Al día siguiente, Nina recorre los pasillos del tranquilo mercado del pueblo, recogiendo ingredientes para un guiso casero. Tarareando suavemente, comparó dos patatas antes de colocarlas en su cesta. Al pasar al siguiente pasillo, estuvo a punto de chocar contra un arcón.
  




  
    "Lo siento", exclamó, levantando la vista para ver el rostro severo de Brad que la miraba, con la mandíbula canosa tensa. Nina se recuperó rápidamente. "¡Brad, hola! Qué casualidad encontrarme contigo otra vez".
  




  
    Brad se limitó a asentir, pero Nina se dio cuenta de que tenía los brazos vacíos. Miró más allá de él, hacia el mostrador donde la cajera estaba embolsando los pocos productos de su pedido. Por capricho, Nina dejó la cesta en el suelo y se apresuró a cogerla.
  




  
    "Deja que te ayude a llevar todo esto a la camioneta", le ofreció alegremente, sin esperar respuesta. Brad parpadeó pero la siguió fuera, con el fantasma de un ceño confuso en el rostro.
  




  
    En su polvorienta camioneta, Nina le entregó la bolsa. "¿Lo has cogido de aquí? Vale, ¡me alegro de volver a verte! Mostrándole una sonrisa, se dio la vuelta para volver a entrar antes de que él pudiera reaccionar.
  




  
    "Eh, gracias", gruñó Brad tras ella, apenas audible. Nina miró hacia atrás por encima del hombro, incapaz de ocultar su alegría.
  




  
    "Cuando quieras", dijo. Brad asintió bruscamente con la cabeza y subió a su camioneta mientras Nina volvía a entrar, radiante. Prácticamente había tenido toda una conversación con el reticente guardabosques. Su insistencia empezaba a dar sus frutos.
  




  
    La mañana soleada siguiente encontró a Nina caminando por el sendero cercano a la remota cabaña de Brad, tarareando sin ton ni son mientras arrancaba viejos folletos andrajosos aún clavados en los árboles. Willa le había dicho dónde estaba la cabaña y ella quería que la zona tuviera buen aspecto cuando colgara su nuevo folleto. Mirando la musgosa cabaña, se preguntó de nuevo qué había hecho que Brad se retirara tan completamente de la sociedad. Algún viejo dolor debía de esconderse bajo esa dura coraza.
  




  
    Nina se detuvo para sacar el papel brillante de su mochila. Había hecho el folleto a mano, invitando a cualquier persona cercana a asistir a una charla especial de un experto visitante sobre la protección de los ecosistemas locales. Sabía que Brad probablemente no acudiría, pero esperaba que leerlo despertara algo en él.
  




  
    Acababa de clavar el folleto en un árbol cercano a la entrada de su casa cuando la puerta de la cabaña se abrió con un chirrido. Nina se dio la vuelta, sonriendo alegremente. "¡Buenos días, Brad!"
  




  
    Los severos ojos color avellana de Brad pasaron de su cara al folleto y viceversa. Sin decir palabra, alargó la mano y lo arrancó lentamente del baúl, arrugándolo en el puño.
  




  
    "¡Que tengas un buen día!" llamó Nina por encima del hombro mientras se alejaba, imperturbable. Llegar a él le llevaría tiempo y persistencia. Pero ella iría desgastando poco a poco ese duro caparazón, manteniendo su alegre amabilidad constante como el deshielo de un glaciar, remodelando la piedra. Un día, él se abriría; ella estaba segura de ello. Silbando, Nina se alejó por el sinuoso sendero.
  




  
    Más tarde, Nina se sentó en el asiento de la ventana de su habitación mientras la lluvia golpeaba los cristales. Tenía el diario abierto sobre el regazo y un boceto llenaba la página. Mandíbula fuerte, mirada intensa, pelo alborotado: estaba dibujando a Brad de memoria. Algo en aquel hombre tan complejo la fascinaba. Percibía profundidades ocultas bajo su exterior silencioso que quería desvelar.
  




  
    Nina añadió más sombras alrededor de sus penetrantes ojos. ¿Qué dolor secreto le había llevado a abandonar la sociedad? ¿Por qué prefería la compañía de las criaturas salvajes a la de las personas? Ansiaba desentrañar los misterios que rodeaban al rudo guardabosques, encontrar el cálido corazón que sabía que aún parpadeaba en su interior.
  




  
    Oyó a Willa entrar por la puerta principal. Con un suspiro, Nina cerró su diario y se colocó el lápiz detrás de la oreja. Era hora de volver al mundo. Pero seguiría buscando formas de atravesar las barreras de Brad. Algo le decía que entablar amistad con él podría darle más sentido a su vida. Había un propósito en esta improbable conexión, sólo tenía que confiar en su instinto para encontrarlo.
  




  
    A la mañana siguiente, Nina salió temprano hacia la niebla plateada que envolvía el sendero del bosque. Disfrutaba de esos momentos de tranquilidad cuando el resto del mundo aún dormía. La niebla amortiguaba los sonidos normales del bosque, haciendo que sus propios pasos parecieran fuertes.
  




  
    Cuando llegó al inicio del sendero, la niebla ya se estaba disipando bajo el sol naciente. Nina se detuvo y vio aparecer entre la niebla a dos excursionistas con un perro de hocico plateado. Cuando se fijó mejor, vio una figura alta con un sombrero de guardabosques de ala ancha que le resultaba familiar a cierta distancia detrás de ellos.
  




  
    A Nina se le aceleró el pulso. Era su oportunidad de volver a alcanzar a Brad. Se apresuró hacia los excursionistas del sendero. Pero al pasar junto a ellos, Brad desapareció en una amplia curva.
  




  
    Nina frenó decepcionada. Ahora no podría alcanzarle. Por un momento, pensó en dar media vuelta. Pero la determinación se apoderó de su pecho. No, seguiría hasta el valle aislado que había oído que era el refugio favorito de Brad.
  




  
    Agarrando su bastón, Nina siguió caminando, saboreando el ardor de sus músculos. Volvería a encontrar a Brad por aquí, mientras vigilaba su querido parque. Y uno de estos días, él la dejaría entrar en su mundo solitario. Tarareando con renovado propósito, Nina siguió el sinuoso sendero adentrándose en el antiguo bosque.
  




  




  

    ❅ Capítulo 7 ❅


  


  
    Brad se abrió paso entre la densa maleza, siguiendo los gritos de angustia. Había estado comprobando de vez en cuando la remota guarida del lobo, pero éste era un sonido nuevo. Cada débil quejido le espoleaba a seguir adelante en el frío.
  




  
    Finalmente, divisó el oscuro agujero escondido bajo unas raíces nudosas. Brad se agachó en la entrada de la cueva, mirando en la húmeda penumbra. "¿Hola? Soy yo", murmuró. Los débiles aullidos continuaron, resonando más adentro.
  




  
    Respirando hondo, Brad encendió la linterna y se arrastró por el estrecho espacio. Los gritos le condujeron a una pequeña caverna donde encontró la fuente: una loba madre y sus cachorros tumbados sobre un lecho de hojas húmedas. Cuando su luz jugó sobre ellos, su corazón se apretó. Tenían el pelaje enmarañado y sucio, con las costillas visibles bajo el pelaje desigual. La madre tenía huevos de mosca agrupados alrededor de una herida en la pata trasera. Gimoteando suavemente, intentaron arrastrarse hacia Brad.
  




  
    "Hola, no pasa nada", susurró Brad. Extendió lentamente la mano para acariciar la cabeza del cachorro más cercano. Su piel caliente y sus ojos vidriosos le indicaron que estaban muy enfermos. ¿Qué les había pasado? Debían de haber sido atacados por algo.
  




  
    Con cuidado, Brad subió a su regazo a un cachorro que lloriqueaba y acunó su cuerpo tembloroso contra su pecho. "Ahora estás a salvo, te tengo", murmuró. El cachorro se acercó con un pequeño suspiro que le estrujó el corazón. Tenía que conseguirles ayuda, pero ¿cómo?
  




  
    En las horas siguientes, Brad hizo todo lo que pudo por los lobos en apuros. Utilizó agua de un arroyo cercano para limpiar sus heridas, les dio de comer un poco de su cecina casera ablandada con agua de su cantimplora y les consiguió algunas hojas secas para reemplazar su lecho. Pero necesitaban más cuidados de los que podía proporcionarles él solo. Sin embargo, temía ir a la ciudad por suministros veterinarios, exponiendo su guarida ilegal de lobos. Si al menos tuviera ayuda...
  




  
    Brad avivó el fuego que había hecho fuera de la guarida y pensó qué hacer. La bondadosa Nina se había convertido últimamente en una constante bienvenida en el pueblo, siempre sonriente y ayudando en todo lo que podía. Y había estudiado veterinaria de animales salvajes. Seguramente le ayudaría con los lobos... pero la idea de confiar en alguien le erizaba la piel. Prefería reservarse, no depender de nadie.
  




  
    Aun así... la vida de los lobos dependía de que recibieran los cuidados que necesitaban. Brad hizo una mueca de conflicto. Entonces se le ocurrió una idea: podía dejar una nota anónima para que Nina la encontrara, explicando la situación sin revelar detalles. Si ella estaba dispuesta a ayudarlo a cuidar a los animales, él finalmente compartiría la ubicación secreta de la guarida. Sí, podría funcionar. Cuanto menos supiera ella de él, mejor.
  




  
    Brad encontró un trozo de papel y un bolígrafo. Necesito ayuda para cuidar lobos heridos, garabateó con su letra irregular. Por favor, ven si puedes ayudar. Después de mirar la nota durante varios minutos, la arrugó con fuerza. ¿Estaba realmente preparado para confiar en alguien después de una década solo? Aquellos ojos suplicantes pasaron por su mente. Con un fuerte suspiro, Brad volvió a alisar el papel. Haría todo lo necesario para darles una oportunidad.
  




  
    La mente de Brad se agitaba mientras los cachorros se aventuraban a salir de la guarida y gemían lastimosamente junto al fuego. Invitar a un extraño a su guarida oculta iba en contra de todos sus instintos... pero también lo era ignorar a inocentes necesitados. Si les daba a los lobos una oportunidad de sobrevivir, el riesgo valía la pena. Siempre podía retirarse a lo más profundo de las montañas si las cosas iban mal.
  




  
    Brad se decidió a involucrar a Nina, una mujer de corazón abierto. Estaba claro que sentía un profundo amor por todos los seres vivos. Dejaría la nota en algún lugar donde ella la encontrara y rezaría para que aceptara ayudar. Los lobos saldrían de esta; tenía que aferrarse a esa esperanza.
  




  
    Brad se apresuró a apagar el fuego y comenzó a caminar hacia el sendero forestal que Nina solía recorrer, sin perder de vista si había folletos o carteles escritos a mano. Pensaba dejar su nota anónima pegada sobre uno de ellos. Al acercarse a una tienda de campaña improvisada, lo vio: uno de los coloridos folletos de Nina clavado en el tronco de un árbol. Brad miró con recelo a su alrededor, pero los campistas no aparecían por ninguna parte.
  




  
    Con manos temblorosas, desdobló la nota arrugada de su bolsillo y utilizó una chincheta para superponerla al folleto de Nina. Brad rayó rápidamente un lugar de reunión debajo: un viejo granero abandonado lejos de la verdadera guarida de los lobos. Después de mirar fijamente la nota clavada durante un largo rato, se dirigió a toda prisa a su cabaña, con las tripas revueltas por la ansiedad.
  




  
    Durante las siguientes veinticuatro horas, Brad se paseó por el suelo del camarote más veces de las que podía contar, dándole vueltas a sus opciones. ¿Y si Nina nunca veía la nota? ¿Y si ignoraba su insólita petición? El recuerdo de los débiles gritos avivó su inquieta preocupación.
  




  
    Finalmente, justo antes del amanecer, Brad salió por la puerta de la cabaña cargado con un paquete de provisiones. Los lobos heridos necesitaban a este amable desconocido. Sólo podía rezar para que él también lo hiciera, tanto si se daba cuenta como si no. Con las manos metidas en los bolsillos, se dirigió al granero. Cuando llegó, se decepcionó al ver que Nina no había llegado. Estuvo a punto de dar media vuelta para volver a casa, pero algo le obligó a quedarse unos minutos más.
  




  
    Apenas llevaba allí unos instantes cuando sus ojos vigilantes divisaron una pequeña figura a lo lejos. Brad soltó un suspiro tembloroso, nervioso y aliviado a partes iguales. Nina había llegado. Observó cómo se dirigía lentamente hacia el granero, balanceando su larga trenza. Era el momento de revelar la carga secreta que había llevado solo durante demasiado tiempo. Esta chica compasiva era la única esperanza de los lobos, y aunque le aterrorizaba confiar en ella, tenía que intentarlo.
  




  
    ***
  




  
    El sol de la mañana se filtraba a través del dosel del bosque, esparciendo fragmentos de luz por el sendero sembrado de hojas. Mientras esperaba, Brad se apoyó en la áspera corteza de un viejo pino, cambiando ansiosamente el peso de un pie a otro, con las cejas fruncidas. Su mente bullía de inseguridades. ¿En qué estaba pensando al pedirle que le ayudara? Este era su santuario, el único lugar donde podía escapar de las miradas de desaprobación y de los comentarios bienintencionados pero ignorantes. Aquí fuera, sólo estaban él y la naturaleza. Sin expectativas, sin preguntas. Y así es como le gustaba.
  




  
    Pero la situación con los lobos se había vuelto desesperada. Estaba sobrepasado. Por mucho que le doliera admitirlo, necesitaba ayuda, y ella estaba preparada para dársela. Nina también parecía realmente querer proporcionar la ayuda. Sin embargo, una década de aislamiento casi completo había perfeccionado sus instintos. La mayoría de la gente no era de fiar, sobre todo los jóvenes activistas de la ciudad que creían saber qué era lo mejor para el bosque. Frunció el ceño cuando Nina se acercó y se rascó distraídamente una costra del brazo. Las viejas heridas, tanto físicas como emocionales, le habían vuelto receloso. Desconfiaba de los extraños, de sus motivos. De su capacidad para hacer el bien de verdad en lugar de simplemente sentirse bien.
  




  
    "¡Hola Brad!" exclamó alegremente. Demasiado alegre para esta hora tan temprana. "Me alegro mucho de que hayas decidido enseñarme a los lobos. Te prometo que haré lo que pueda para ayudarlos".
  




  
    Brad se limitó a gruñir en respuesta y se apartó del árbol.
  




  
    "¿Seguro que está bien? No quiero entrometerme...", empezó insegura.
  




  
    "Deberías irte. Esto ha sido un error", murmuró, dándose la vuelta con rabia. Todos sus instintos le gritaban que protegiera este santuario de cualquier perturbación.
  




  
    A Nina se le cayó la cara de vergüenza. "Por favor, Brad. He venido hasta aquí. Déjame ayudarte".
  




  
    Dudó al ver la sinceridad en sus ojos. Con un gesto de la cabeza, le indicó que le siguiera y, sin mirar atrás, comenzó a subir por el sinuoso sendero. Nina se esforzó por seguirlo mientras él avanzaba hábilmente entre los frondosos árboles, devorando la distancia con sus largas zancadas. Nina iba detrás, agachándose bajo las ramas y pisando con cuidado las raíces, sin perder de vista el paso seguro de Brad.
  




  
    Después de caminar en tenso silencio durante casi una hora, Brad se aclaró la garganta bruscamente. "Cuidado con el escalón. El sendero se estrecha bastante a lo largo de la cresta".
  




  
    Nina asintió y avanzó con cautela por el afloramiento rocoso salpicado de tercos matojos de hierba. Brad se detuvo, señalando sin decir palabra la amplia vista de los valles cubiertos de nieve y las montañas que se alzaban a lo lejos. Nina jadeó.
  




  
    "Es precioso", respiró.
  




  
    La expresión de Brad se suaviza ligeramente. "No mucha gente llega tan lejos para verlo. Considérate afortunado".
  




  
    Siguieron adelante, adentrándose en el bosque milenario. Los rayos de luz mantecosa que se filtraban entre las copas de los árboles moteaban el rostro de Nina, que miraba maravillada a su alrededor. Brad seguía desconfiando, pero la visión de su aprecio infantil por el bosque que amaba le tranquilizó un poco. Tal vez, sólo tal vez, se podía confiar en ella. Pero aún no estaba preparado para creerlo.
  




  
    Cuando el camino se niveló, Brad levantó una mano, indicando a Nina que se detuviera. Se volvió y la miró fijamente a los ojos. "Antes de seguir adelante, tienes que prometerme que la ubicación de la guarida seguirá siendo un secreto. Ni siquiera debería enseñarte esto". Dudó, apartando la mirada. "Los lobos están en mal estado. Si alguien más se enterara, especialmente alguno de los hombres de Blackwell..." Negó con la cabeza.
  




  
    Nina le agarró la mano llena de cicatrices con la suya, pequeña y suave. Brad se estremeció ligeramente, pero no se apartó.
  




  
    "Brad, tienes mi palabra. Nunca haría nada para dañar a estos lobos. Déjame demostrarte que estoy aquí para ayudar, no sólo para sentirme bien". Ella le dirigió una mirada significativa.
  




  
    Brad abrió brevemente los ojos, sorprendido, antes de contenerse y asentir secamente. ¿Cómo podía saber exactamente lo que estaba pensando? Se giró sin responder y continuó abriéndole paso. Nina sonrió suavemente, sintiendo que había superado algún tipo de prueba.
  




  
    Pronto, el sonido del agua corriendo mezclado con el canto de los pájaros llegó a sus oídos. Al rodear un roble, entraron en un claro bañado por el sol. Nina lanzó un grito ahogado. Al otro lado del claro, se abría una cueva oscura y abierta contra la pared rocosa. Pero fue lo que había delante de la cueva lo que dejó a Nina sin aliento.
  




  
    Cinco cachorros de lobo salieron de la madriguera y sus agudos aullidos llenaron la cañada. Tres lobos adultos yacían cerca, observando a los cachorros con cariño. Uno de los adultos, probablemente la madre, tenía una pata trasera cubierta de sangre y pelaje enmarañado. Cuando Nina y Brad entraron en el claro, los adultos aguzaron las orejas y sus cuerpos se tensaron. Pero cuando Brad se arrodilló y les tendió una mano tranquilizadora, los lobos se relajaron y sus colas golpearon ligeramente en señal de reconocimiento.
  




  
    "Realmente tienes un vínculo con ellos", murmuró Nina asombrada, apartándose respetuosamente.
  




  
    Brad no respondió, demasiado concentrado en evaluar el estado de los lobos desde lejos. La herida de la madre aún parecía infectada, si no más. Uno de los cachorros cojeaba mientras jugaba, y otro se movía con cautela, gimoteando cuando el juego de sus hermanos se volvía demasiado brusco. Se alegró de que Nina hubiera venido tan rápido.
  




  
    Antes de acercarse, se volvió hacia Nina. "Muévete despacio, sin movimientos bruscos. Deja que se acostumbren a tu olor. La madre está herida y puede que aún esté nerviosa".
  




  
    Nina asintió, tragando saliva. Avanzó sigilosamente y se arrodilló en la hierba mullida. Inmediatamente, algunos cachorros se acercaron, ladrando con curiosidad e intentando subirse a su regazo. Se rió cuando le lamieron las manos y la cara con avidez.
  




  
    "Les caes bien", dijo Brad bruscamente, con un atisbo de sonrisa en la comisura de los labios. La tensión de sus hombros por fin se relajó un poco. Tal vez traerla aquí no fuera un error, después de todo. Nina se acercó para empezar a curar las heridas de los lobos y Brad la observó mientras trabajaba.
  




  
    "Tendré que ir a la ciudad a por provisiones", dijo Nina, apuntando algunas notas en un bloc que sacó del bolsillo. "No te preocupes, no diré para qué es", añadió cuando levantó la vista para ver la nube oscura que se formaba en la expresión facial de Brad. Él asintió, visiblemente aliviado.
  




  
    ***
  




  
    Brad caminaba por la linde del bosque, con las botas rozando la hojarasca. Acababa de amanecer, y el cielo pasaba del negro tinta al gris brumoso. No había dormido, demasiado consumido por cuestionarse su decisión de llevar a Nina a ver a la manada de lobos en apuros. Parecían estar bien cuando los dejó ayer por la tarde, la madre descansando mientras los cachorros jugaban con la barriga llena de comida. Pero su supervivencia dependía en gran medida de la ayuda continua que sólo Nina podía proporcionar. Odiaba depender de otra persona, pero estaba sobrepasado.
  




  
    Mientras el bosque se despertaba lentamente a su alrededor y los pájaros ensayaban tímidamente sus cantos al amanecer, Brad se debatía entre sus preocupaciones. Perturbaría su solitaria existencia la presencia de un extraño en este remoto santuario. Estaba claro que Nina amaba a los lobos, pero amar algo no siempre era suficiente. A veces, el amor lleva a tomar decisiones precipitadas, como alterar el hábitat de los lobos en nombre de la concienciación. Brad resopló burlonamente. Ya lo había visto en innumerables ocasiones.
  




  
    Pero Nina también había escuchado atentamente sus instrucciones con los lobos, respetando su espacio y moviéndose despacio. Sin duda, los cachorros le habían cogido cariño de inmediato, lo cual, admitía, era poco frecuente. Con un fuerte suspiro, Brad admitió que el hecho de implicarse personalmente en ayudar a la manada podría motivar a Nina a ser más precavida. Si el día de ayer servía de indicación, ella parecía dispuesta a seguir su ejemplo de dar prioridad al bienestar de los lobos. Por muy ansioso que se sintiera al respecto, sabía que tenía que darle una oportunidad. Los lobos dependían de él, y en este momento, eso significaba depender de Nina, también.
  




  
    ***
  




  
    Nina prácticamente se puso de puntillas mientras esperaba a que el sendero se cruzara con el camino del bosque. Apenas había dormido, demasiado ansiosa por volver a cuidar de los lobos. Verlos ayer no había hecho más que reforzar su decisión de hacer lo que fuera necesario para ayudar a Brad a recuperar su salud. Comprobó su mochila por tercera vez, asegurándose de que llevaba todo el material médico y la comida que necesitarían.
  




  
    Cuando la familiar figura de Brad emergió de entre los árboles, Nina le saludó alegremente, pero enseguida se percató de su energía tensa y melancólica.
  




  
    "¿Va todo bien?", preguntó, con la cara ligeramente desencajada.
  




  
    Brad vaciló, arrastrando los pies. "Tengo dudas. Es mucho, mostrarle a alguien este lugar y los lobos. Un riesgo". La miró a los ojos, su mirada penetrante rebosante de significado tácito. El corazón de Nina se hundió, dándose cuenta de lo mucho que se estaba obligando a confiar en ella en contra de todos sus instintos.
  




  
    "Saldré si has cambiado de opinión", ofreció amablemente. "Sé que estoy pidiendo mucho. Todas las provisiones que creo que necesitarás están aquí". Le tendió la mochila para que la cogiera.
  




  
    Brad vaciló, con sentimientos contradictorios reflejados en su curtido rostro. Tras un largo momento, asintió brevemente con la cabeza y le indicó que le siguiera.
  




  
    El alivio inundó a Nina, que se puso detrás de él. Intuía que era su última oportunidad de demostrar que era digna de confianza tanto en esta remota tierra salvaje como en las criaturas que en ella se refugiaban. Aceleró el paso, deseosa de demostrar su compromiso de apoyar a Brad y a los lobos como pudiera.
  




  
    ***
  




  
    La caminata fue más corta hoy, con Brad marcando un ritmo rápido impulsado por la urgencia por el estado de los lobos. Cuando pasaron por debajo de las últimas ramas y entraron en la apartada cañada con su alegre arroyo murmurante, Nina soltó un suspiro que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo. Los lobos estaban aquí; estaban bien. Por el momento.
  




  
    Al acercarse, los lobos adultos levantaron sus grandes cabezas, vigilantes pero sin miedo. Algunos de los cachorros más sanos se acercaron saltando alegremente a saludarlos, felices de tener más compañeros de juego y comida. Nina los dejó saltar y lamerle las manos, riendo. Pero su sonrisa se desvaneció al ver la herida infectada y enmarañada de la pata de la madre y la forma en que uno de los cachorros tenía la pata delantera. Trabajo por hacer.
  




  
    Se encontró con los ojos de Brad. "Empecemos."
  




  
    ***
  




  
    Encendieron un pequeño fuego al borde del arroyo para esterilizar el material médico. Trabajando en sincronía, limpiaron y vendaron suavemente la pata herida de la madre, Nina manteniéndola quieta y murmurando tranquilamente mientras Brad trataba hábilmente la herida. La madre loba gimió de dolor cuando él limpió la infección, pero pronto se relajó cuando el ungüento refrescante calmó su piel caliente. Brad le acarició el espeso pelaje y le revisó la pata con cautela. "Esto debería ayudar a que cicatrice limpiamente".
  




  
    A continuación, se dirigieron al cachorro cojo, que lloró lastimosamente cuando Brad le examinó la pata hinchada. A Nina le dolió el corazón al oír sus gemidos y le acarició las suaves orejas, distrayéndole mientras Brad le vendaba con cuidado la tierna pata. "Sólo es un esguince", le aseguró a Nina. "En unos días volverá a coger peso". Nina sonrió aliviada.
  




  
    Brad le enseñó a limpiar y vendar con cuidado las heridas de los otros cachorros. Pronto, todos los lobos heridos estaban perfectamente remendados, mirándolos con ojos agradecidos. Nina se recostó sobre sus talones, exhalando con cansada satisfacción. Se sentía bien ver cómo se aliviaba su sufrimiento.
  




  
    El sol de última hora de la tarde se colaba entre los árboles mientras Nina y Brad avanzaban por el sendero, caminando más juntos ahora que el propósito compartido del día los unía. En un recodo del camino, Brad se aclaró la garganta bruscamente. "Gracias. Por la ayuda, y por..." Hizo una pausa, buscando las palabras. "Por preocuparte", terminó simplemente.
  




  
    Nina le sonrió. "Por supuesto. Lo de querer ayudar en lo que pueda iba en serio". Brad asintió, pensativo.
  




  
    "Vuelve a casa sana y salva. Te veré pronto", fue todo lo que dijo, sosteniéndole la mirada durante un instante, con sus ojos brillando cálidamente, antes de darse la vuelta y desaparecer en el bosque sombrío. Pero Nina comprendió lo que significaba viniendo de un hombre tan reservado. Confianza ganada. Recorrió el resto del camino con el corazón ligero.
  




  
    ***
  




  
    Nina apenas podía contener su emoción mientras recorría a toda prisa el sinuoso sendero. Cuando llegó al punto de encuentro aquella mañana, Brad le dedicó una rara sonrisa de labios cerrados en lugar de su habitual mirada melancólica.
  




  
    "¿Tienes ganas de subir hoy?", preguntó bruscamente, aunque su voz contenía una nota burlona.
  




  
    "¡Ya lo sabes!" respondió Nina con una sonrisa. Después de la experiencia de haber cuidado juntos a los lobos ayer, su entusiasmo era contagioso.
  




  
    Ahora, a medida que se acercaban a la cañada, Nina podía oír los juguetones aullidos de los cachorros entre los árboles. Aceleró el paso, ansiosa por ver cómo se curaban.
  




  
    Cuando entró en el claro, se detuvo para contemplar la conmovedora escena. La madre loba estaba acurrucada en una roca soleada, royendo perezosamente un hueso de alce mientras vigilaba a sus cachorros que jugaban. Sus pieles prácticamente brillaban en ámbar a la luz del sol. Cuando Nina entró, todos giraron la cabeza hacia ella, moviendo las colas con entusiasmo. Con una exuberante explosión de energía, se acercaron saltando y bailando alrededor de sus piernas.
  




  
    Nina rió libremente, erizando su suave pelaje. "¡Hola chicos! Parece que hoy te encuentras mejor". El cachorro antes cojo chasqueó juguetonamente los cordones de sus zapatos, sin mostrar signos de favorecer su pata curada. A Nina se le hinchó el corazón. Todo esto era para verlos recuperar su fuerza y alegría naturales.
  




  
    Miró a Brad, que estaba cerca de la línea de árboles, y su rostro severo se relajó en una sonrisa cariñosa ante los cachorros que pululaban a los pies de Nina. "Menudo club de fans tienes", comentó, con los labios curvados hacia arriba.
  




  
    Nina le devolvió la sonrisa. "Seguro que saben cómo hacer que una chica se sienta popular".
  




  
    Cuando Brad se acercó, Nina volvió a centrar toda su atención en los lobos. "Parece que se están curando muy bien, gracias a tus cuidados", dijo sinceramente, mirándole a los ojos.
  




  
    Brad se aclaró la garganta, mirando hacia otro lado. "Tu ayuda fue crucial. No podría haberlo hecho solo".
  




  
    Nina asintió, sintiendo su incomodidad con la vulnerabilidad. "Aún así, estoy asombrada del vínculo que compartes con ellos. Y agradecida de que me dejes ser una pequeña parte de eso".
  




  
    Brad la estudió pensativo. "No son muchos en los que confiaría para mantener a salvo a estos lobos. Pero tú has demostrado tu valía. Viéndote con ellos..." Se interrumpió, encogiéndose de hombros. "Tienes corazón".
  




  
    Las mejillas de Nina se sonrojaron de felicidad ante el elogio. Viniendo de alguien tan desconfiado como Brad, era profundo.
  




  
    "¿Te importa si echo un vistazo más de cerca a sus heridas curativas?", preguntó.
  




  
    "Por supuesto. A estas alturas ya los conoces casi tan bien como yo", respondió Brad, arrugando los ojos.
  




  
    Nina pasó la siguiente hora inspeccionando cuidadosamente a cada lobo, comprobando sus vendajes y heridas. Los cachorros toleraron sus suaves empujones y giros con un mínimo de retorcimiento, reconfortados por su voz tranquilizadora. La madre apenas se movió cuando Nina le palpó la pierna con cuidado.
  




  
    "Su recuperación es notable", dijo Nina, sentándose sobre sus talones. "Les has dado un cuidado tan atento aquí solos todos estos años".
  




  
    Brad se cruzó de brazos, mirando el bosque circundante. "Hago lo que puedo. Pero no siempre es suficiente". Su ceño se frunció. "Por eso te he preguntado".
  




  
    Nina le tocó el brazo. "Es increíble lo que has hecho por ellos, Brad. Los has salvado. Es un honor que me dejes ayudar".
  




  
    Brad miró la mano de ella apoyada en su brazo y luego la miró con seriedad. Después de un largo momento, asintió brevemente con la cabeza, arrugando ligeramente los ojos. "Tienes corazón, niña. Un tipo que necesitamos más por aquí".
  




  
    Nina sonrió suavemente, sintiendo que había sido plenamente aceptada en el mundo de los lobos, tan a menudo cerrado a los forasteros. Había encontrado algo en lo que valía la pena creer. Por lo que valía la pena luchar. Haría todo lo que estuviera en su mano para merecer la confianza que Brad le había otorgado. Para demostrar que su corazón era sincero.
  




  
    ***
  




  
    Nina bostezó mientras subía por el sinuoso sendero hacia la guarida de los lobos, con la cálida luz del sol matutino filtrándose entre las ramas. No había dormido bien, todavía preocupada por el estado en que encontraría a los lobos hoy. Ayer, uno de los traviesos cachorros se las había arreglado para mordisquearle la venda, reabriendo la herida que le estaba cicatrizando en el costado. Y la madre aún se apoyaba suavemente la pierna herida. Nina sabía que aún quedaba trabajo por hacer antes de que la manada estuviera totalmente recuperada.
  




  
    Cuando se acercaba a la cresta de la colina y miraba entre los imponentes pinos en busca de algún atisbo de la cañada, Brad apareció en un recodo. Tenía los hombros caídos por el cansancio, pero asintió con gesto adusto.
  




  
    "Buenos días. Los cachorros están irritados hoy, así que mantente alerta", advirtió.
  




  
    Nina frunció el ceño, su propio cansancio sustituido por un pico de preocupación. "¿Ha pasado algo?"
  




  
    Brad suspiró, frotándose la mandíbula sin afeitar. "Mamá estuvo luchando toda la noche, gimiendo de dolor. La infección debe de haber rebrotado. No me deja acercarme a la pierna".
  




  
    Nina aceleró el paso. "Pobre chica, espero que podamos aliviar su malestar pronto".
  




  
    Se apresuraron en un tenso silencio. Cuando llegaron al claro, Nina comprendió de inmediato a qué se refería Brad con lo de los cachorros revoltosos. Se revolcaban unos sobre otros con frenesí, mordisqueando y chasqueando agresivamente cuando se separaban. Incluso desde la distancia, podía ver a la madre jadeando pesadamente, con los ojos vidriosos de dolor.
  




  
    Nina se volvió hacia Brad. "Trataré de distraer y contener a los cachorros mientras trabajas en el tratamiento de su pierna".
  




  
    Asintió escuetamente. Nina se acercó a la caótica masa de pelaje y dientes de leche. "¿Quién quiere jugar conmigo?", dijo alegremente, sacando un juguete de cuerda de su mochila. Unos cuantos cachorros se abalanzaron hacia ella con impaciencia y se aferraron al juguete con feroz deleite. Nina los condujo más lejos por el arroyo, manteniéndolos ocupados en un alborotado juego de tira y afloja y montones de golosinas. Vio que Brad se acercaba lentamente a la madre y le hablaba en voz baja y con suavidad.
  




  
    A medida que avanzaba la mañana, Nina jugaba incansablemente con los enérgicos cachorros, agotándolos por turnos. Sólo cuando sus lenguas se movieron alegremente y se echaron a dormir la siesta, creyó que era seguro que Brad se dedicara por completo a atender a la madre. Nina se acercó lentamente.
  




  
    Nina se acercó lentamente. La loba madre yacía de costado, con los costados agitados mientras jadeaba. Brad se agachó a unos metros, con material médico preparado, pero sin querer causarle más angustia.
  




  
    Cuando Nina se acercó, la madre agachó las orejas con recelo. Nina se detuvo, manteniendo su cuerpo bajo y no amenazante.
  




  
    "Tranquila, niña, no pasa nada", murmuró. La loba madre la observó con ojos oscuros e inteligentes, pero le permitió acercarse. Nina extendió una mano cautelosa, telegrafiando sus movimientos. La madre estiró el hocico vacilante y lamió los dedos de Nina. Nina exhaló aliviada y acarició el grueso collar de la loba.
  




  
    "Eso es, estamos aquí para ayudarte a que te sientas mejor", la tranquilizó Nina. La loba madre apoyó el hocico en las patas con un suspiro resignado mientras Nina seguía acariciándola. Brad lo tomó como una señal y avanzó lentamente. La madre lo miró, pero permaneció quieta.
  




  
    "Vamos a vendar esto como es debido", dijo Brad en voz baja, limpiando con cuidado la suciedad y la sangre incrustada en su pierna herida. La madre se estremeció, pero Nina mantuvo un flujo constante de palabras reconfortantes y caricias, distrayéndola del dolor. Una vez limpia, Brad le aplicó un ungüento cicatrizante y le vendó la pata cómodamente. La loba madre golpeó débilmente la cola en señal de gratitud.
  




  
    "Ya está, todo hecho", dijo Brad. Apoyó una mano ancha en el hombro del lobo. "Necesitará cuidados las 24 horas, pero esto debería ayudar".
  




  
    Nina asintió, la reticencia se enroscaba en su pecho. "Podría quedarme, asegurarme de que la cuidan..."
  




  
    Brad la miró pensativo. "No sería mala idea que acamparas aquí un tiempo. Me vendría bien la ayuda para vigilar su recuperación".
  




  
    Los ojos de Nina se abrieron de sorpresa y emoción. "¿De verdad? ¿Te parecería bien?".
  




  
    Brad se encogió de hombros. "Has demostrado ser digno de confianza. Y te dedicas a estos lobos tanto como yo. Tu cuidado me tranquilizaría".
  




  
    La felicidad burbujeó en el pecho de Nina. "Será un honor. Déjame coger algo de equipo de casa y estaré de vuelta al anochecer".
  




  
    Brad asintió, la piel alrededor de sus ojos se arrugó. "Prepararé un campamento para nosotros".
  




  
    Nina dio una última palmadita a la loba madre, con el corazón acelerado. Se quedaría todo el tiempo que fuera necesario para cuidar a estos lobos hasta que recuperaran toda su fuerza. Esta era una oportunidad para demostrar la profundidad de su compromiso, y la aprovechó con gusto.
  




  
    El crepúsculo se asentó sobre el bosque, con zarcillos de niebla a la deriva que surgían del arroyo. Nina estaba sentada con las piernas cruzadas junto a la pequeña hoguera, cuyo crepitar era un reconfortante telón de fondo para los retos del día. Al echar un vistazo, vio a Brad recostarse pesadamente frente a ella, con el familiar peso de la responsabilidad sobre sus hombros. Pero también había alivio en sus ojos. Hoy lo habían dado todo por la manada en apuros, y era suficiente. Por el momento.
  




  
    Nina le ofreció una taza de té humeante, que él aceptó con un gesto de agradecimiento, calentándose las manos alrededor de ella. Al fondo, la madre loba dormía profundamente, con la pierna vendada finalmente libre de infección gracias a sus diligentes cuidados. Cerca, los cachorros dormitaban en una pila peluda, con las barrigas llenas de comida.
  




  
    Nina bebió un largo sorbo de té, sintiendo cómo el líquido caliente aliviaba el frío que calaba hasta los huesos tras el largo y húmedo día en la cueva y el claro. "Hacemos un buen equipo, ¿sabes?", dijo, captando la mirada de Brad sobre las llamas parpadeantes. "Como una manada de lobos. Nos cuidamos los unos a los otros".
  




  
    Brad soltó una risita cansada. "Nunca me han gustado mucho los equipos. Pero no puedo negar que has sido inestimable, especialmente con la madre de hoy. I-" Se interrumpió, mirando al fuego. "Que sepas que te lo agradezco".
  




  
    Nina sonrió suavemente. "Por supuesto. Eso es lo que uno hace por los que quiere". Le puso una mano reconfortante en el brazo. Brad no se apartó.
  




  
    Se sentaron en un silencio cansado pero íntimo, el fuego crepitante mantenía a raya la oscuridad. Arriba, las estrellas emergían brillantes en los huecos entre los árboles. Nina se apoyó en las manos, contemplando la belleza de aquel santuario oculto que Brad había guardado en solitario durante tanto tiempo.
  




  
    Hasta ahora. Ahora tenía a alguien a su lado en esta empresa solitaria, alguien con quien compartir el agotador pero gratificante trabajo. La idea llenó a Nina de satisfacción. Entendía por qué Brad apreciaba este lugar remoto. Se te metía bajo la piel, se convertía en parte de ti. Ella haría todo lo posible por honrar el privilegio de ser acogida en su vulnerabilidad.
  




  
    A su lado, Brad ahogó un bostezo y las arrugas de su rostro se hicieron más profundas por el cansancio. "Descansa un poco", dijo Nina suavemente. "Yo vigilaré primero a nuestra manada esta noche". Brad la miró a la cara y asintió, con los ojos llenos de gratitud. Mientras él sacaba su saco de dormir, Nina echó más leña al fuego y se acomodó cerca de los lobos dormidos, escuchando el reconfortante ritmo de su respiración. Había encontrado su propósito aquí.
  




  
    La pálida luz del amanecer se filtraba entre los árboles mientras Nina terminaba de recoger el sencillo campamento. Cerca de allí, la madre loba amamantaba a sus inquietos cachorros, con sus pequeños cuerpos bañados por el resplandor dorado de la mañana. Brad encendió el fuego con movimientos practicados antes de colocarse junto a Nina.
  




  
    "¿Podrías recoger algo de musgo y hojas secas?", preguntó. "Los cachorros necesitan material fresco para anidar".
  




  
    Nina movió la cabeza. "Por supuesto. Se dirigió hacia el claro bañado por el sol en el otro lado del arroyo, inhalando el aire fresco. Su tiempo aquí en el santuario había sido breve, pero ya sentía una sensación visceral de pertenencia que no había encontrado en ningún otro lugar. Estos lobos, esta tierra, el hombre rudo pero bondadoso que le había abierto su mundo tan a regañadientes y tan completamente... se habían metido en su corazón. La idea de dejarlos atrás la atravesaba como un dolor.
  




  
    Con los brazos cargados de material para el nido, Nina regresó y encontró a Brad acariciando la cabeza de la loba madre, murmurando en voz demasiado baja para que Nina pudiera oírlo. Pero su tono transmitía la profundidad de su vínculo con esas criaturas. Nina esperó respetuosamente hasta que le dio una última palmadita al lobo y se levantó.
  




  
    "Se está curando bien, gracias a ti", retumbó. "Los cachorros también".
  




  
    Nina miró hacia abajo con timidez. "Fue un trabajo de equipo".
  




  
    "Aún así. Tienes un don con ellos". Brad se aclaró la garganta bruscamente. "Por eso me gustaría que te involucraras. Si quieres".
  




  
    Los ojos de Nina se abrieron de par en par. "¿De verdad? ¿Estás seguro? Cuando él asintió, su rostro esbozó una brillante sonrisa.
  




  
    "¡Más que nada!" Tuvo que contenerse para no rodear con los brazos su robusto cuerpo, emocionada. Brad parecía claramente incómodo con su efusiva reacción, arrastrando los pies, así que ella se contuvo.
  




  
    "Me encantaría seguir ayudando a cuidarlos y ver cómo prospera este lugar". Echó un vistazo a la cañada bañada por el sol que se había convertido en su hogar. "Siempre y cuando me aceptes".
  




  
    Brad asintió, la piel alrededor de sus ojos se arrugó. "Creo que necesitan a alguien con un corazón como el tuyo". Su voz se tornó seria. "No siempre será fácil, sobre todo con Blackwell al acecho. Pero me parece apropiado que te quedes como guardián".
  




  
    Nina le agarró la mano con firmeza. "Afrontaremos juntos esos retos cuando surjan. Por ahora, disfrutemos de las victorias, como ésta". Señaló a la manada que se recuperaba, los cachorros jugaban felices.
  




  
    Brad siguió su mirada y su rostro severo se suavizó. "Tienes razón. Hoy, nuestra manada se está curando. Poco más podemos pedir".
  




  
    Nina le dio un último apretón en la mano antes de agacharse para distribuir el material de nidificación fresco. Los cachorros se zambulleron inmediatamente en los montones, ladrando con entusiasmo. Brad soltó una risita, el cálido sonido retumbó en su pecho. Juntos vigilaban su santuario y a las criaturas que se criaban en él.
  




  




  

    ❅ Capítulo 8 ❅


  


  
    La luz del sol matutino se filtraba a través del dosel del bosque, moteando el sendero sembrado de hojas con cambiantes patrones de luz. Brad se movió con la facilidad de la larga familiaridad, siguiendo el serpenteante sendero que se adentraba en el bosque. Al mirar hacia atrás, vio a Nina caminando con cuidado detrás de él, atenta a los desniveles del suelo. Se detuvo a esperarla, con los labios mostrando un atisbo de sonrisa ante su seria concentración.
  




  
    "Ten cuidado al cruzar el arroyo, las piedras pueden estar resbaladizas", le aconsejó bruscamente mientras ella le alcanzaba.
  




  
    Nina movió la cabeza, apartando un mechón de pelo que se le había escapado de la trenza. "Entendido, gracias".
  




  
    Continuaron en un silencio agradable. Desde que Nina había llegado a Snow Falls, Brad se había acostumbrado a tenerla cerca. Casi disfrutaba de sus caminatas para ver cómo se recuperaba la manada de lobos. Casi. Seguía prefiriendo su soledad, pero su parloteo ya no le molestaba tanto como antes. Y no podía negar que ella tenía una manera de tratar a los lobos asustadizos que lo impresionaba continuamente. Como si hablara su idioma. Claramente, su pasión por protegerlos a ellos y a su hogar provenía de un lugar auténtico.
  




  
    Cuando el terreno comenzó a inclinarse hacia arriba, señal de que se acercaban a la guarida, Nina miró hacia ella y captó su mirada pensativa. Le dedicó una sonrisa brillante. "Otro día ayudando a nuestros amigos salvajes. Se siente como un trabajo significativo, ¿sabes?"
  




  
    Brad agachó la cabeza y asintió a medias, sintiendo que un inesperado rubor le subía por el cuello. Significativo. Esa era una palabra para describir la creciente sensación de propósito que sentía al tener a Nina a su lado en esta empresa. No es que lo admitiera en voz alta.
  




  
    "Vamos a ver cómo están esos cachorros, para asegurarnos de que no se han vuelto a morder todas las vendas", murmuró él, evitando los ojos agudos de ella. Nina se rió ligeramente de su actitud brusca, prefiriendo no comentar su evidente vergüenza.
  




  
    Pronto vieron el saliente rocoso que ocultaba la guarida. Podían oír los aullidos de los enérgicos cachorros que jugaban saltando unos sobre otros. Brad sintió que se le hinchaba el pecho al oírlos. Hacía sólo unos días, aquellos ladridos agudos habían sido débiles, algunos de los cachorros estaban demasiado enfermos y heridos para reunir mucho entusiasmo. Ahora, resonaban fuertes y alegres. Era una buena señal.
  




  
    Cuando Nina y Brad entraron en la cañada, los cachorros se acercaron agitando las colas y royéndoles las manos y las mangas. Nina se echó a reír y les acarició el suave pelaje.
  




  
    "¡Hola, munchkins! Mirad cómo estáis hoy de enérgicos y juguetones". Le lanzó a Brad una mirada de satisfacción. "Parece que nuestro duro trabajo está dando sus frutos esta vez".
  




  
    Brad se permitió una rara sonrisa. "Parece que se están recuperando. Formamos un buen equipo". La confesión se le escapó antes de que pudiera pensarlo demasiado. Pero al ver la sonrisa de respuesta de Nina, por una vez, se alegró de su franqueza. Quizá los muros que había levantado tras el ataque no eran tan necesarios como creía. Tener una aliada como Nina le hizo preguntarse si podría sobrevivir a las heridas de su alma, no sólo ocultarlas.
  




  
    La cascada atronaba, levantando un rocío brumoso mientras el agua se precipitaba sobre las rocas escarpadas. Nina se encaramó a una roca cubierta de líquenes, observando satisfecha el hipnótico torrente. El mirador era una de sus zonas favoritas del parque, aunque tenía la sensación de que pocos turistas llegaban hasta allí. Al echar un vistazo, vio a Brad sentado en una roca adyacente, tallando un trozo de madera con su cuchillo. Hoy tenía los hombros inusualmente desencajados y el ceño siempre fruncido. Nina sonrió para sus adentros, sintiéndose privilegiada por ver a Brad tranquilo.
  




  
    "Cuesta creer que existan días tan hermosos cuando el resto del mundo parece abocado a la destrucción", reflexionó. Aunque alegres, sus palabras contenían un trasfondo de auténtico dolor por la implacable ruina medioambiental a la que había dedicado su vida.
  




  
    Brad detuvo su tallado y la miró pensativo. "La belleza sigue existiendo si sabes dónde buscarla. Pero sí, a veces parece que nos despeñamos por un precipicio".
  




  
    Nina suspiró y arrojó un guijarro al agua. "Sinceramente, así es como me metí en el activismo. Me rompía el corazón ver cómo esos lugares que tanto me gustaban desaparecían cada año. Tenía que hacer algo, ¿sabes? No podía quedarme de brazos cruzados".
  




  
    Sacudió la cabeza, presa de la pasión y la impotencia que le eran familiares. "Primero fueron los glaciares en retroceso y los arrecifes de coral moribundos. Luego, en mi propio patio trasero, los bosques arrasados para construir mansiones, los senderos pavimentados...". Su voz se quebró por la emoción.
  




  
    Nina hizo una pausa, avergonzada por su arrebato. Pero al echar un vistazo, vio a Brad observándola atentamente, sin juicio alguno en su curtido rostro.
  




  
    "Realmente lo arriesgarías todo para proteger lugares como éste", retumbó. "No sólo palabras bonitas".
  




  
    Nina levantó la barbilla. "No son sólo palabras. La tierra necesita defensores ahora más que nunca. Yo ayudo como puedo".
  




  
    Brad asintió lentamente, sin apartar los ojos de su rostro. En su expresión cautelosa, Nina creyó detectar un nuevo destello de respeto.
  




  
    El crepitar de la hoguera bañaba el oscuro bosque con un cálido y agitado resplandor. Brad hurgaba en los troncos encendidos con un palo, ensimismado. La caminata del día con Nina había desenterrado recuerdos y dudas que él solía alejar. Pero caminar por el bosque con el inagotable entusiasmo de Nina había acabado con sus defensas.
  




  
    Frente a él, Nina se mesaba el pelo con suaves movimientos. Dudando, Brad se aclaró la garganta.
  




  
    "Antes me preguntaste por mis cicatrices... cómo me las hice".
  




  
    Nina levantó la vista, con las manos quietas. Cuando él permaneció en silencio, ella le dijo suavemente: "No tienes que hablar de ello si no quieres. Pero te escucharé si lo haces".
  




  
    Brad asintió, mirando fijamente las llamas que saltaban. "Fue hace unos cinco años. Estaba inspeccionando algunas zonas remotas del bosque, buscando daños causados por una tormenta de hielo. Pero no presté suficiente atención a lo que me rodeaba". Hizo una pausa y tensó la mandíbula. "Distraído, cansado quizá. No alerta como debería".
  




  
    Nina esperó pacientemente mientras él se recomponía.
  




  
    "De repente, hubo un... sonido. Un resoplido. Miré hacia arriba, y había un enorme oso pardo a pocos metros". La voz de Brad bajó hasta casi un susurro. "No tuve tiempo de hacer nada más que levantar los brazos antes de que embistiera. Sólo... un dolor abrumador mientras me destrozaba. Me tiró como a un muñeco de trapo".
  




  
    Sacudió la cabeza, con el rostro demacrado. "Pensé que estaba muerto. Por algún milagro, me hice con mi spray para osos y le di una dosis completa en los ojos. Le cegué lo suficiente como para que me soltara y me alejara tambaleándome mientras se agitaba".
  




  
    Nina exhaló lentamente. "Brad, qué horrible. Siento mucho que hayas soportado eso". Su voz dolía de compasión.
  




  
    Se encogió de hombros con rigidez. "Tuve suerte de sobrevivir. Pero me hizo mucho daño. No sólo las cicatrices que ves". Se pasó una mano por la cara con brusquedad. "No sé. No podía soportar estar más cerca de la gente después. Necesitaba la simplicidad de la naturaleza".
  




  
    Mirando al fuego, murmuró: "Patético, lo sé. Sólo... me perdí aquí".
  




  
    En silencio, Nina se acercó y le puso una mano en el antebrazo. "Eso no es patético. Sobreviviste a algo traumático y encontraste consuelo donde pudiste. Creo que eso demuestra lo fuerte y resistente que eres".
  




  
    Sorprendido, Brad la miró con seriedad. Sin pensárselo, cubrió la delgada mano de ella con la suya, ancha y callosa, dándole un apretón de agradecimiento. Permanecieron así un rato, con el calor del fuego iluminando sus rostros.
  




  
    ***
  




  
    Brad arrastró los pies, evitando los ojos de Nina. El consuelo de la confesión de la noche anterior alrededor del fuego se había desvanecido con la dura luz del día, dejándolo expuesto e inseguro bajo la reveladora luz del sol. ¿Qué le había llevado a desnudar heridas tan íntimas? Era un tonto si pensaba que Nina podría llegar a comprender el oscuro vacío que había dejado en su interior tras el ataque. Ella venía de un mundo de luz y esperanza. No de esto.
  




  
    "Deberíamos emprender el regreso", murmuró bruscamente, alejándose ya por el sendero.
  




  
    "Espera, Brad..." Nina se lanzó tras él, con el ceño fruncido. "Por favor, no huyas después de abrirte a mí. Eso requiere mucho valor".
  




  
    Brad se cruzó de brazos, con cara de piedra. "Cometí un error. No puedes entenderlo".
  




  
    Nina se acercó, con la cabeza ladeada. "Creo que me subestimas. Y a ti mismo". Le miró a los ojos suplicante. "El dolor no tiene por qué definirte, ni obligarte a esconderte en la soledad. A veces la curación requiere comunidad".
  




  
    La irritación se encendió en el pecho de Brad. ¿Quién era ella para sermonearle sobre sus decisiones nacidas de una necesidad devastadora? Resopló burlonamente. "No sabes nada de lo que he pasado. No finjas tener respuestas".
  




  
    El dolor se reflejó en el rostro de Nina antes de que su mandíbula se endureciera. "Tal vez no. Pero veo más de ti de lo que crees, Brad. Y sé que a veces todos necesitamos ayuda para unir los pedazos rotos". Sus ojos verdes brillaron. "No me rechaces. Por favor".
  




  
    El crudo dolor de su voz hizo reflexionar a Brad. Se sintió ligeramente derrotado. Una vez más, había subestimado a esta chica. Vio sólo a una intrusa, no a una aliada. Una cuya solitaria determinación coincidía con la suya.
  




  
    De mala gana, bajó la barbilla. "Quizás actué precipitadamente. Las heridas... no son fáciles de exponer". Se masajeó la sien palpitante. "Pero parece que tengo suerte de tener a alguien lo bastante testarudo como para resistir mi cautela".
  




  
    La sonrisa de Nina eclipsó el sol que se abría paso entre las nubes. Impulsivamente, le cogió de la mano. "Entonces vamos, la vista de la cumbre no está lejos. La veremos juntos".
  




  
    Para su propia sorpresa, Brad se dio cuenta de que sus pies le seguían mientras ella le empujaba hacia arriba por el sendero, sus pasos ansiosos eran ligeros a pesar de los pesados recuerdos que persistían entre ellos.
  




  
    Los pasos de Nina se ralentizaron cuando el sendero se niveló y se quedó sin aliento ante la vista que tenían delante. Un mar de arrugadas montañas nevadas ondulaba hasta el horizonte bajo un infinito cielo azul. Fragmentos de sol tardío doraban la vista con una luz melosa. Sin decir palabra, cogió la mano de Brad, necesitaba ese punto de contacto que la anclara. Al cabo de un momento, sus ásperos dedos se entrelazaron con los de ella.
  




  
    Juntos, se pusieron de pie, con las miradas barriendo el majestuoso panorama. El corazón de Nina, que latía con fuerza, se calmó. Por duras que fueran las caídas, alturas como ésta le devolvían la esperanza. Mientras existiera tal belleza, sabía que su lucha no había sido en vano.
  




  
    A su lado, Brad inhaló profundamente y parte de la tensión que siempre le acompañaba desapareció de su postura. "No importa cuántas veces lo vea, me deja sin aliento", murmuró. "Lo suficientemente alto como para ver el panorama completo. Perspectiva, supongo".
  




  
    Nina asintió y le dio un apretón agradecido en la mano. "Es perfecto. Como el mundo entero en equilibrio aquí arriba". Se giró ligeramente hacia él. "Gracias por no renunciar a esto. Por ti mismo".
  




  
    Brad agachó la cabeza, avergonzado. "Puede que juzgara mal al principio. Pero parece que incluso los perros viejos pueden aprender nuevos caminos". Una tímida media sonrisa suavizó sus escarpadas facciones.
  




  
    A Nina se le encogió el corazón al ver, más allá de sus cicatrices y su rudeza, al verdadero hombre que llevaba dentro. El que amaba esta tierra salvaje con una profundidad que pocos podían comprender. Que había superado un trauma para volver a encontrar su propósito. Entonces supo que se quedaría a su lado, persuadiendo a su verdadero yo para que volviera a la luz.
  




  
    El sol se ocultaba tras las montañas, envueltas en un crepúsculo resplandeciente. Sin mediar palabra, giraron juntos por el sendero que los conduciría a su casa, con las manos aún entrelazadas.
  




  
    Acurrucada en el sillón de su habitación, Nina golpeaba distraídamente su diario con el bolígrafo. El día de hoy había abierto una brecha entre ella y Brad. Intuía que su rudeza exterior no era más que eso: una coraza contra las heridas y la traición del pasado. Debajo había un pozo de compasión. Sonrió ligeramente al recordar su gran mano acunando suavemente la suya en lo alto de la cima.
  




  
    Puso el bolígrafo sobre el papel:
  




  

    
      Un gran avance hoy -Brad finalmente se abrió sobre el ataque del oso que lo dejó marcado en cuerpo y espíritu. El dolor en su voz al confesarlo era tan claro que mi corazón se rompió por él. Ha llevado esa carga solo durante tanto tiempo. Creo que por eso me apartó al principio: no creía que nadie pudiera entender ese trauma. Pero ahora ha vislumbrado que yo podría. Aún tenemos un largo camino por delante para reconstruir la confianza y la comunidad. Pero parece más posible después de hoy...
    


  




  
    Nina hizo una pausa, contemplando la noche mientras ordenaba sus pensamientos.
  




  

    
      Ahora me doy cuenta de lo mucho que nos hemos juzgado mal. Esperábamos lo peor en lugar de buscar puntos en común. Es un recordatorio aleccionador para liderar siempre con franqueza, no con suposiciones. Brad tiene profundidad y bondad bajo su fachada áspera. Sólo necesita ayuda para descubrirlo de nuevo. Y yo quiero ser quien lo haga...
    


  




  
    Con un gesto de satisfacción, Nina dejó la pluma. Protegería al gentil hombre que Brad llevaba dentro con la misma fiereza que a los lobos que ambos amaban. Se merecía una segunda oportunidad, aunque aún no pudiera verla. Se quedó dormida en la silla, sintiendo la cálida presión de su mano en la suya en lo alto de la montaña.
  




  
    ***
  




  
    Brad estaba sentado en el porche trasero, bajo la luz de la luna, tallando sin rumbo un trozo de pino. Pero su mente no dejaba de evocar el recuerdo de la delicada mano de Nina deslizándose entre las suyas aquel mismo día. La forma en que su cercanía le había tranquilizado en lugar de molestarle como la intrusión de la mayoría de la gente en su soledad.
  




  
    Con un resoplido de resignación, dejó la figura de madera a medio formar, reconociendo que no conseguiría hacer nada esta noche. No con estos nuevos e inquietantes pensamientos revoloteando por su cansada mente. ¿Cuándo había pasado Nina de ser una molesta distracción a... algo más? Sacudió la cabeza, inquieto por la cálida atracción que sentía hacia ella. Desdibujaba los límites de su relación de forma peligrosa.
  




  
    Sin embargo, tampoco podía negar una nueva ligereza en su espíritu estos últimos días a su lado. Por primera vez en años, había confesado su dolor más profundo a otra persona. Y de alguna manera, milagrosamente, había recibido compasión en lugar de lástima o repulsión.
  




  
    Cogiendo una rama de pino fresca, Brad empezó a tallarla lentamente para darle la forma elegante y alargada de un lobo a media ladera. Una pequeña ofrenda de paz modelada por sus curtidas manos. Una disculpa y un agradecimiento al espíritu brillante que había llegado de forma tan inesperada y que, sin embargo, llenaba su sombrío mundo de nuevas posibilidades.
  




  
    Mientras trabajaba, el ritmo fácil calmaba su agitación interior. Aún se sentía expuesto tras abandonar su sufrimiento enclaustrado. Pero los pacientes cuidados de Nina le habían demostrado que quizá algunas heridas no podían curarse en solitario. La luz de su buen corazón podría guiarle de vuelta a sí mismo si se lo permitía. Con la mirada fija en las sombras parpadeantes, dejó que esa esperanza antes imposible echara frágiles raíces.
  




  
    ***
  




  
    La luz dorada del sol se filtraba a través de las cortinas mientras Nina se despertaba lentamente, parpadeando. Sonrió por reflejo, recordando sus avances con Brad. Estaba segura de que había pasado página. No habría vuelta atrás hacia la desconfianza, no ahora que habían vislumbrado sus corazones.
  




  
    Tirando hacia atrás los edredones, Nina se vistió rápidamente y bajó las escaleras. Willa hacía tiempo que se había ido a trabajar a su panadería, pero le había dejado algunos pasteles frescos en el mostrador. Envolvió unos cuantos para compartir y salió, deseosa de ver cómo estaba Brad y asegurarse de que su vulnerabilidad compartida no le había hecho retroceder tras sus muros. Se le encogió el corazón al pensarlo. No dejaría que volviera a perder la esperanza.
  




  
    Al salir al aire helado de la mañana, pensó en lo que podría hacer para convencerlo de que volviera: los pasteles de Villa, chocolate caliente, un ramo de flores brillantes del prado, su amistad inquebrantable. Al doblar la esquina del porche, sumida en sus pensamientos, estuvo a punto de chocar con un robusto cofre vestido de cuadros escoceses.
  




  
    "¡Alto ahí!" Unas manos fuertes la agarraron por los hombros y las sostuvieron. Nina levantó la cabeza, con una disculpa en los labios, antes de percibir el rostro curtido y los ojos color avellana.
  




  
    "¡Brad! Justo iba a buscarte", dijo riendo, sintiendo un gran alivio. Su sólida presencia irradiaba la seguridad de que la cercanía de ayer no se había roto.
  




  
    Brad agachó la cabeza, avergonzado. "Sí, bueno, tenía la sensación de que te preocuparía que hubiera vuelto a mis viejas costumbres de violeta encogido". Una esquina de su boca se curvó con pesar. "Te traje algo, en realidad. Para darte las gracias. Por quedarte conmigo".
  




  
    Le tendió un lobo de madera bellamente tallado. Nina se quedó sin aliento. "¡Oh Brad, es maravilloso! Qué regalo tan considerado". Le dio la vuelta lentamente a la exquisita figura entre las palmas de las manos antes de encontrarse con su mirada. "Pero no hace falta que me des las gracias por ser un amigo leal".
  




  
    Brad se aclaró la garganta bruscamente. "Aun así. Quería que supieras que te agradezco todo lo que has hecho. Todavía me estoy acostumbrando a tener a alguien...", se interrumpió, y luego la miró fijamente a los ojos. "Tenerte a ti".
  




  
    El corazón de Nina se hinchó. Por fin había atravesado sus muros. Ahora tenía que ayudarle a reconstruirlo.
  




  
    ***
  




  
    La luz del sol se filtraba a través de los álamos temblones, dibujando ondulantes patrones en el musgoso suelo del bosque. Nina recorrió con los dedos la corteza de un imponente pino, disfrutando del sabor terroso que siempre tranquilizaba su espíritu. Un carbonero cercano trinó alegremente.
  




  
    Habían pasado varios días desde su momento decisivo con Brad, pero aún disfrutaba del recuerdo de encontrarse con sus ojos y verlos llenos de confianza en lugar de desconfianza. Habían doblado alguna esquina invisible, habían vislumbrado el corazón del otro más allá de sus ideas erróneas del pasado. Ese conocimiento la llenaba de esperanza.
  




  
    Más adelante, oyó los pasos firmes de Brad acercándose a través de la maleza. Se giró, incapaz de contener la sonrisa al ver su robusto cuerpo y su sombrero de guardabosques de cuero.
  




  
    "¡Buenos días!", lo saludó alegremente, con la esperanza de que su propia energía vibrante siguiera sacándolo de las sombras de traumas pasados. Para su deleite, las comisuras de sus ojos se arrugaron en un atisbo de sonrisa.
  




  
    "Hola. Estaba comprobando el arroyo de truchas que hay más adelante, hay mucha agua debido a la nieve que se derrite en las montañas", respondió Brad. Parecía relajado, su típica cautela sustituida por una tranquila satisfacción.
  




  
    Mientras subían juntos a paso ligero por el sinuoso sendero, Brad señaló el frondoso bosque a su alrededor. "Nunca me cansaré de esto. Podría caminar por estos senderos cien años y encontrar una belleza nueva cada vez".
  




  
    Nina asintió con entusiasmo. "¡Yo también! Por eso siempre merecerá la pena luchar por proteger lugares como éste".
  




  
    Se lanzó con pasión a sus esfuerzos de conservación y a sus planes de seguir recabando apoyos para esta lucha contra Blackwell. En medio de su alboroto, Brad la observó con una suavidad desconocida en su expresión.
  




  
    "¿Qué pasa?", preguntó cohibida.
  




  
    Brad se miró las botas tímidamente antes de mirarla a los ojos. "Sólo admiro tu espíritu, eso es todo. No creo haber conocido a nadie que se preocupe tanto como tú". Su voz se volvió áspera por la emoción. "Es algo raro".
  




  
    A Nina le invadió la alegría al oír sus sinceras palabras. Había llegado al verdadero Brad, aquel cuya brusca fachada ocultaba una ternura cansada del mundo. Unió su brazo al de él y le dio un apretón afectuoso y agradecido.
  




  
    "Bueno, nunca he conocido a alguien que entienda el lenguaje de los salvajes como tú", declaró.
  




  
    Brad parpadeó rápidamente y carraspeó. Pero ella captó su pequeña sonrisa de satisfacción antes de que él volviera a mirar hacia el bosque. Siguieron juntos el sendero moteado por el sol, adentrándose en el santuario que protegerían y cuidarían.
  




  
    A lo largo de la semana siguiente, Nina y Brad se establecieron en una relación de fácil colaboración al servicio de la recuperación de la manada de lobos. Todas las noches volvían exhaustos pero satisfechos de su jornada de trabajo, y compartían historias y risas durante las comidas. Poco a poco, la tensión persistente de Brad fue desapareciendo. Ahora sonreía con más soltura, aflorando su ingenio rápido y su humor seco.
  




  
    La gente del pueblo empezó a comentar la transformación del antes hosco guardabosques ermitaño, que pasaba todo su tiempo con la apasionada joven. Pero Nina y Brad eran ajenos a ello, centrados únicamente en su propósito común.
  




  
    Una tarde dorada, mientras Nina vendaba la pata de un cachorro, Brad habló con dudas. "He estado pensando que deberías quedarte por aquí más tiempo". Ante la mirada sorprendida de Nina, se apresuró. "Para ayudar a proteger la manada, la vida salvaje, esta tierra. Nos vendría bien alguien con tus... habilidades".
  




  
    La alegría iluminó el rostro de Nina. "Me encantaría. Hacemos un gran equipo, es lo correcto".
  




  
    La expresión de Brad se suavizó con alivio y algo más de ternura. "Bien. Creo que este viejo parque necesita tu nueva perspectiva". Le dio un cálido apretón en el hombro.
  




  
    Nina cubrió su ancha mano con la suya. "Entonces está decidido". Juntos, se volvieron hacia sus lobos, con el futuro brillando.
  




  
    Nina se estaba convirtiendo rápidamente en un elemento fijo en Snow Falls. Siguió volcando su corazón en los esfuerzos de conservación: organizando limpiezas comunitarias, escribiendo cartas, recordando lo que estaba en juego a cualquiera que quisiera escucharla. Y siempre volvía rejuvenecida a pasear por el bosque con Brad a su lado.
  




  
    Una tarde, se detuvieron en lo alto de una cresta que dominaba el valle y contemplaron cómo la puesta de sol pintaba el cielo con amplias pinceladas de rosa y violeta. Brad cambió de posición, con los ojos distantes.
  




  
    "¿Qué pasa?" preguntó Nina.
  




  
    "Sólo pensaba en el ataque que me trajo hasta aquí", admitió en voz baja. "Parece que fue hace tanto tiempo".
  




  
    Nina le miró a la cara. El viejo dolor persistía, pero ya no lo consumía. Continuó con más firmeza: "Creo que tengo que agradecerte que me sacaras de ese oscuro hueco".
  




  
    Cogiéndole la mano, Nina le contestó suavemente: "Nunca te rompieron, Brad, sólo te hirieron".
  




  
    Le apretó la mano con fuerza en señal de gratitud sin palabras. Juntos contemplaron la aparición de las primeras estrellas, en paz en el santuario que habían construido.
  




  




  

    ❅ Capítulo 9 ❅


  


  
    Un atardecer, Brad condujo a Nina a través del musgo colgante y las sombras crepusculares hacia un estanque oculto. La brillante luz de la luna ya brillaba en su superficie cuando llegaron a la cima del peñasco.
  




  
    Brad extendió la mano. "¿Preparado?", preguntó con un amago de sonrisa.
  




  
    Nina entrelazó firmemente sus dedos y esbozó una sonrisa. "Siempre".
  




  
    Saltaron al agua oscura como un solo hombre, sumergiéndose en el frío vigorizante. Salieron a la superficie entre jadeos y risas y nadaron hacia el plateado estanque. El estruendo de la cascada cercana llenó la noche, ahogando cualquier otra preocupación.
  




  
    Brad estudió a Nina mientras flotaba plácidamente con los ojos cerrados y el pelo alborotado a su alrededor. Desde que la había traído a su desierto, había sentido cómo las barreras que rodeaban su receloso corazón se derrumbaban lentamente en su presencia. Quería dejarla entrar de verdad, para siempre.
  




  
    "Nina", llamó por encima del ruido. Ella abrió los ojos y lo miró expectante. "¿Qué pasa?
  




  
    "Sólo quería decirte... que una vez me preguntaste qué significa este lugar para mí. Es mi refugio, pero más que eso... es un recordatorio de lo que realmente importa. Como tú me ayudaste a ver".
  




  
    Nina nadó más cerca, su mirada tierna. "He llegado a preocuparme tanto por ti y por este desierto, Brad. Gracias por dejarme entrar en tu mundo".
  




  
    Brad tragó saliva para contener la emoción. "Ahora también se ha convertido en tu mundo", dijo con fuerza. "Quédate en él conmigo, Nina, siempre. Si quieres".
  




  
    La alegría iluminó su rostro y se abalanzó sobre él para rodearle el cuello con los brazos. "Quiero eso", respiró contra su oído. "Lo quiero todo contigo".
  




  
    Brad la abrazó, aliviado. Durante tanto tiempo, había guardado su corazón solo en este refugio salvaje. Que Nina compartiera su mundo secreto era como si la pieza que faltaba encajara en su sitio.
  




  
    Tras un largo abrazo, nadaron de vuelta a la orilla para secarse y vestirse. Un silencio confortable los envolvió como un manto mientras bajaban juntos por la ladera boscosa de la montaña.
  




  
    Cerca del comienzo del sendero, Brad se detuvo y se volvió hacia Nina bajo los árboles. "Sé que el futuro es incierto", le dijo bruscamente. "Pero estaré a tu lado, venga lo que venga. Los lobos se emparejan de por vida, ahora eres mi compañera".
  




  
    Nina apoyó una mano tiernamente sobre su corazón. "Compañeros", aceptó. "Protegeremos este lugar y nos protegeremos mutuamente".
  




  
    Brad la acompañó a la ciudad y le dio un último beso antes de que ella se adentrara en la oscuridad. Mientras yacía solo esa noche, Brad se dio cuenta de que el hombre enfadado y aislado que había sido durante la última década había desaparecido. Nina le había devuelto la esperanza y la confianza.
  




  
    A lo largo de las semanas siguientes, su vínculo se hizo más profundo gracias a su propósito común. Trabajaron juntas a la perfección para dar cobijo a los lobos y ampliar los esfuerzos de conservación a través del amplio alcance de Nina en las redes sociales.
  




  
    Pero su campaña pronto atrajo a poderosos enemigos. Jasper Blackwell, el acaudalado propietario de la estación de esquí, se indignó ante los "radicales" que amenazaban los planes de expansión de su empresa. Aunque Nina intentó razonar con él, Blackwell se mostró implacablemente decidido.
  




  
    Una noche, Brad se despertó de repente. Algo no iba bien. El miedo se apoderó de él mientras se apresuraba a atravesar el bosque iluminado por la luna. ¿Había enviado Blackwell matones para ahuyentar a la manada?
  




  
    Irrumpiendo en la guarida, Brad se detuvo consternado. Dos lobos yacían inmóviles, con el pelaje cubierto de sangre. El resto se acurrucaba cerca, gimiendo de angustia. Brad sintió rabia y angustia ante la masacre. Habían estado tan cerca de proteger a esta familia.
  




  
    Tras la conmoción, Nina redobló sus protestas y se dirigió directamente a Blackwell Resorts. Sus esfuerzos consiguieron ahuyentar a inversores y turistas, lo que enfureció aún más a Blackwell.
  




  
    Brad advirtió a Nina de que se estaba poniendo en peligro, pero ella se negó a echarse atrás. "Si dejamos que el mal siga sin control, ya hemos perdido", insistió. Aunque admiraba su valentía, Brad temía lo que Blackwell pudiera hacer.
  




  
    Sus temores resultaron justificados cuando Nina empezó a recibir amenazas de muerte anónimas. Ella se alejaba cada vez más, convenciéndole de que era por su seguridad y la de los lobos.
  




  




  

    ❅ Capítulo 10 ❅


  


  
    Brad se quedó mirando la foto de portada del periódico con total incredulidad: una imagen de dos de sus queridos lobos en su guarida oculta, flanqueados por una radiante y triunfante Nina.
  




  
    El incendiario titular rezaba: "Secretos de Snow Falls: ¡los lobos corren peligro en el complejo turístico!". A Brad le temblaron las manos y el papel se arrugó. Cómo había podido traicionar así su promesa?
  




  
    En ese momento, sonó el teléfono de Brad. El identificador le dijo que era Nina. Con la mandíbula apretada, rechazó la llamada y cogió su chaqueta de guardabosques. Había confiado en ella, la había metido en su mundo privado. Y ella había utilizado a los lobos que él había jurado proteger para sus propias ambiciones.
  




  
    Saliendo al aire fresco de la montaña, Brad condujo hasta el lugar de la última manifestación de protesta de Nina contra la estación de esquí. Efectivamente, allí estaba ella, dirigiendo cánticos a través de un megáfono mientras agitaba pancartas con la misma foto de los lobos.
  




  
    Al verla, el dolor y la ira que latían a fuego lento en el pecho de Brad estallaron. Se acercó a Nina y la miró directamente a la cara.
  




  
    "¿Esta es tu idea de proteger a los lobos?", le preguntó con dureza, empujándole el periódico en las manos. "¡Confié en ti! Ahora, todos los cazadores y turistas de la región estarán buscándolos".
  




  
    A su alrededor, los manifestantes de Nina ralentizaron sus cánticos, mirando fijamente. Pero ella solo tenía ojos para Brad mientras la vergüenza inundaba su rostro.
  




  
    "Brad, lo siento mucho, déjame explicarte...", suplicó ella, acercándose a él. Él retrocedió ante su contacto.
  




  
    "No te molestes. Ya sé qué clase de ambicioso radical eres ahora", espetó Brad, mirando los carteles con las caras de los lobos. "Su seguridad no significa nada si no sirve a tu causa".
  




  
    A Nina se le llenaron los ojos de lágrimas. "¡Eso no es verdad! Tuve que tomar medidas más drásticas para proteger todo el bosque..."
  




  
    Brad la interrumpió. "No finjas que esto se trata de otra cosa que no sea tu fama y tu ego. Está claro que los lobos no significan nada para ti". Se dio la vuelta amargamente.
  




  
    "¡Sabes que no es así como me siento! Me preocupo por ti, y por los lobos..." Nina le gritó desesperada.
  




  
    Brad se alejó sin mirar atrás, dejándola sola entre los silenciosos manifestantes. La única mujer a la que se había atrevido a abrir su corazón en años le había traicionado por completo.
  




  
    ***
  




  
    Nina se sentó en el borde de la cama de su habitación, con los ojos rojos e hinchados de llorar. Volvió a mirar el teléfono y seguía sin recibir noticias de Brad. Había llamado docenas de veces, intentando explicarse y disculparse. Pero estaba claro que él no perdonaría su traición.
  




  
    ¿Cómo pudo ser tan estúpida y descuidada? Se había convencido a sí misma de que desenmascarar a los lobos era necesario por el bien del bosque. Pero ahora veía que la ambición la había cegado ante lo que de verdad importaba: la confianza de Brad y la seguridad de sus seres queridos.
  




  
    Unos suaves golpes en la puerta interrumpieron su espiral de pensamientos. Nina se levantó y la abrió para encontrarse con el rostro amable y preocupado de su amiga Willa.
  




  
    "Nina, tienes un aspecto horrible", murmuró Willa, abrazándola. Nina volvió a derrumbarse mientras Willa le frotaba la espalda.
  




  
    "¡Lo he estropeado todo!", sollozó en el hombro de su amiga. "Brad me odia ahora... y tiene razón. Le traicioné y puse a los lobos en peligro".
  




  
    Willa le acarició el pelo con dulzura. "Shhh... cometiste un error, eso es todo. Vino de un lugar de cariño".
  




  
    Nina sacudió la cabeza con amargura. "Fui egoísta y corta de miras. Creía que sabía lo que hacía... pero no escuché como debía".
  




  
    Apartándose, Willa la miró a los ojos. "Así que escucha ahora. Hazlo bien. Está claro que Brad y tú tenéis algo especial".
  




  
    Nina se secó los ojos, sabiendo que Willa decía la verdad. Tenía que recuperar la confianza de Brad y reparar el daño que había causado, sin importar los sacrificios que ello requiriera.
  




  
    "Tienes mucha razón", dijo, tranquilizándose. "Necesito hacer las paces, si él me lo permite".
  




  
    Willa sonrió alentadora. "Sería un tonto si no lo hiciera. ¡Ahora sal ahí fuera y lucha por lo que más importa! Iré a envolver unas galletas para llevártelas".
  




  
    Con una nueva determinación, Nina se cambió de ropa y se adentró en el bosque en busca de Brad. Haría lo que fuera necesario para reparar lo que había roto.
  




  
    ***
  




  
    Caminando por el bosque hacia la guarida de los lobos, la furia de Brad se había enfriado hasta convertirse en un profundo cansancio. Quería culpar a Nina por poner en peligro todo lo que apreciaba. Pero en realidad, sabía que la culpa era suya por atreverse a confiar de nuevo, por creer que alguien podía entender este desierto como él. Ella había demostrado que esas esperanzas eran tontas.
  




  
    Cuando la guarida se hizo visible entre los árboles, Brad se detuvo bruscamente. Allí estaba Nina, esperándole. Ella se levantó lentamente, con el rostro pálido y marcado por el remordimiento. Durante un largo rato, se miraron a la luz del sol.
  




  
    Entonces Nina dio un paso adelante, con los ojos brillantes de lágrimas. "Tenías razón", dijo temblorosa. "Traicioné tu confianza de la peor manera. No espero que me perdones...". Respiró entrecortadamente. "Pero ahora haré lo que sea necesario para mantener a salvo a los lobos. Si quieres que me vaya para siempre, sólo dilo".
  




  
    Brad la estudió en silencio. A pesar de todo, una parte de él deseaba volver a confiar en su buen corazón. Pero ella había sacudido los cimientos de todo lo que habían construido juntos.
  




  
    "Por favor Brad... déjame hacer esto bien", susurró Nina.
  




  
    El crudo dolor de su rostro atravesó su ira. Con un suspiro de cansancio, volvió a tenderle lentamente la mano.
  




  
    Los ojos de Nina se abrieron de sorpresa y alivio. Con cautela, le cogió la mano con las dos suyas. Aún había esperanza, si se enfrentaban a esta amenaza, unidos como siempre debieron haber estado.
  




  




  

    ❅ Capítulo 11 ❅


  


  
    El sheriff Jones golpeó con los nudillos la desgastada puerta de la cabaña de Brad, con el ceño fruncido bajo el sombrero. Cuando el taciturno guardabosques abrió por fin, el sheriff no perdió el tiempo.
  




  
    "Siento molestarte, Brad, pero tenemos un problema en ciernes", dijo sombríamente. "Hace un rato vinieron unos alborotadores a hacer preguntas y a agitar viejas rencillas en el pueblo. Supongo que son forasteros enviados por ese pez gordo del complejo para intimidar a la gente tras el fiasco del bloqueo".
  




  
    La expresión de Brad se ensombreció, pero permaneció en silencio. El sheriff suspiró y prosiguió. "Con las tensiones ya elevadas, lo último que necesitamos son más agitadores que quieran armar jaleo. Quería avisarte para que estuvieras atento a cualquier actividad sospechosa".
  




  
    "Agradezco la advertencia", respondió Brad con sencillez. El sheriff le dirigió una mirada cómplice.
  




  
    "Entre tú y yo, yo tampoco quiero a esos peces gordos de las empresas", confesó. "Pero la ley es la ley. A veces eso significa hacer sacrificios y compromisos difíciles".
  




  
    Dudó antes de añadir más suavemente: "Por si sirve de algo, creo que el corazón de esa chica está en el lugar correcto".
  




  
    La pétrea fachada de Brad vaciló ligeramente ante la mención de Nina. Tras un momento de silencio, miró al sheriff a los ojos y asintió.
  




  
    Cuando Brad no dijo nada más, el sheriff se inclinó el sombrero a modo de despedida. "Cuídate aquí".
  




  
    De nuevo solo, Brad descubrió que sus pensamientos se centraban en Nina a pesar suyo.
  


  




  

    ❅ Capítulo 12 ❅


  


  
    Brad se arrodilló inmóvil bajo los imponentes pinos, cuyo fragante aroma llenaba el frío aire nocturno. A través de los troncos negros, la luna llena brillaba como un faro, iluminando el manto de nieve con un resplandor plateado. En algún lugar entre las sombras, los lobos se movían bajo su fría guía.
  




  
    Sus lúgubres aullidos resonaban en el bosque desde hacía horas, mientras la cautelosa manada se alejaba de su madriguera. El profundo timbre del alfa sonó de nuevo, más cerca, seguido de los gritos más agudos de los demás respondiendo a la llamada de su líder.
  




  
    Brad permaneció muy quieto, escuchando atentamente mientras los lobos se comunicaban en su antigua lengua. No podía culparlos por abandonar su antiguo refugio; demasiados olores y sonidos nuevos habían invadido el santuario que él se había esforzado por mantener aislado.
  




  
    Pero oír sus voces familiares adentrándose en la selva llenaba a Brad de un dolor que ninguna vigilia a la luz de la luna podría calmar. Los lobos habían sido su carga sagrada y sus compañeros durante muchas temporadas solitarias. Había jurado protegerlos a toda costa después de que los cazadores casi acabaran con su noble linaje en estas tierras años atrás. Habían llegado a confiar en él hasta que el caos provocado por forasteros bienintencionados pero imprudentes rompió ese vínculo.
  




  
    Ahora, los lobos se retiraban a las sombras, donde ningún humano podría encontrarlos, abandonando la comida y el refugio que Brad les proporcionaba en favor de su instinto de supervivencia. Comprendía su decisión, pero la pena seguía atenazándole el corazón.
  




  
    Con los miembros crujiendo, Brad finalmente se levantó, su aliento helado en el aire helado. Los lobos eran cazadores capaces, ya no le necesitaban ahora que los humanos habían invadido su territorio. Pero él seguía necesitándolos, su olor almizclado y sus ojos conmovedores que veían dentro de su espíritu. Le recordaban que la integridad, el instinto y la resistencia prosperaban en este mundo si se les daba la oportunidad.
  




  
    Cuando los últimos ecos de los aullidos se desvanecieron en el silencio, Brad emprendió su solitario camino de regreso a través del bosque iluminado por la luna. Puede que los lobos se hayan escapado de su alcance, pero ahora se centraría en defender su hogar salvaje contra cualquiera que se atreviera a invadir o explotar esta tierra.
  




  
    Su propio corazón hueco no importaba cuando algo mucho más grande estaba en juego. Mientras la naturaleza siguiera aquí, los lobos podrían volver algún día. Sólo esa esperanza lo sostendría, tan tenue y distante como la luz de la luna. Con firme resolución, Brad mantuvo su vigilia e hizo su voto bajo ese ojo frío y vigilante.
  




  




  

    ❅ Capítulo 13 ❅


  


  
    Nina se apresuró a atravesar el sombrío bosque en busca de un compañero activista, James, que había ido a documentar actividades de tala ilegal. Cuando lo llamó por su nombre, un gemido ahogado la sobresaltó.
  




  
    Se precipitó hacia el sonido y gritó horrorizada: James yacía ensangrentado e inmóvil junto a un enorme árbol derribado, con su cámara destrozada cerca.
  




  
    "¡Oh Dios, James! ¿Qué te han hecho?" sollozaba Nina, arrodillada junto al maltrecho cuerpo de su amigo. Tenía un ojo hinchado, respiraba con jadeos agónicos y la camisa de franela estaba manchada de sangre.
  




  
    Nina se quitó la bufanda y se la puso en las peores heridas, luego sacó su teléfono móvil con manos temblorosas para llamar al 911. Todo esto era por su culpa, se dio cuenta desesperada. Todo esto era por su culpa, se dio cuenta con desesperación. Sus acciones radicales habían provocado la violencia de los volátiles leñadores.
  




  
    En el hospital, Nina se paseó por la sala de espera hasta que por fin salió un médico. "Tiene algunas costillas rotas, una hemorragia interna y una conmoción cerebral grave", le informó el médico con gravedad.
  




  
    A Nina se le retorció el estómago de rabia y culpa. James podría haber muerto por culpa de su imprudente cruzada. Ella sólo había querido proteger los bosques y las criaturas que amaba, pero había salido tan terriblemente mal.
  




  
    ***
  




  
    Agotada, Nina se dirigió a casa de Willa a última hora de la noche. Pero cuando vio la casa, unas voces fuertes y enfadadas la dejaron helada. Oyó golpes y astillas: ¡había alguien en casa de Willa!
  




  
    Aterrorizada, Nina retrocedió lentamente justo cuando la puerta estalló en una lluvia de fragmentos de madera. Tres leñadores gruñones con garrotes salieron disparados y la vieron.
  




  
    "¡Ahí está la bruja del bosque!", bramó uno. Nina se dio la vuelta y huyó para salvar la vida mientras la perseguían.
  




  
    Gritó pidiendo ayuda mientras se oían gritos de rabia detrás de ella. De repente, un fuerte brazo la empujó hacia el bosque oscuro. El rostro robusto y familiar de Brad apareció.
  




  
    "¡Por aquí, rápido!", instó, tirando de la temblorosa Nina hacia el interior del bosque, lejos del peligro. Corrieron hasta que el ruido de la persecución se desvaneció y se desplomaron contra un tronco cubierto de musgo.
  




  
    "¿Estás bien?" Brad preguntó, con el ceño fruncido de preocupación mientras la estudiaba.
  




  
    Nina negó con la cabeza, con lágrimas en los ojos. "Estaban en casa de Willa, destruyéndolo todo sólo para buscarme... ¡Todo esto es culpa mía! Probablemente Willa esté muerta". Sacó frenéticamente el teléfono y llamó a Willa. Se sintió aliviada cuando Willa contestó. Rápidamente le dijo que llamara a la policía para denunciar un robo y que esa noche se quedara en otro sitio. Nina colgó y se volvió hacia Brad.
  




  
    La expresión de Brad se suavizó. Por mucho que siguiera resentido con ella, no podía evitar compadecerse también.
  




  
    "Willa está bien, gracias a Dios. Ella estaba trabajando hasta tarde en la panadería, tratando de ponerse al día con los pre-pedidos de Navidad. No puedo creer lo que ha pasado. Mis tácticas sólo han generado más odio", dijo.
  




  
    "Tus métodos tienen consecuencias", dijo sin rodeos. "La ira genera más ira. Seguirás siendo un objetivo si sigues provocándoles".
  




  
    Avergonzada, Nina sólo pudo asentir. Como de costumbre, Brad dijo la pura verdad. Su cruzada se había vuelto temeraria y estaba perjudicando más que ayudando. "Esto ha ido demasiado lejos. Creo que es hora de que me vaya de Snow Falls antes de que alguien muera".
  




  
    Brad no sabía qué decir, así que se limitó a estrecharla contra su cuerpo. Estuvieron sentados así mucho rato.
  




  
    ***
  




  
    A la mañana siguiente, en la cafetería, Brad vio a una abatida Nina sentada sola con sus maletas. Tenía la intención de mantenerse alejado, pero verla allí tan pequeña y derrotada despertó en él una inesperada compasión.
  




  
    Por impulso, se acercó y le tocó el hombro. "¿Adónde vas?", le preguntó bruscamente cuando ella levantó la vista sobresaltada.
  




  
    "No... no estoy segura. En otro sitio", tartamudeó Nina, avergonzada. Suspirando, Brad estudió su rostro ajado. Ella había actuado de forma egoísta, pero él sabía que también se había preocupado por este lugar, a su manera.
  




  
    "Vamos, déjame invitarte a un chocolate caliente", le ofreció amablemente. Ella sonrió con lágrimas en los ojos y aceptó la taza.
  




  
    Cuando él se sentó a su mesa, Nina miró por última vez sin decir palabra por la ventana la querida Main Street. "Gracias por esto", dijo finalmente, volviéndose hacia Brad con los ojos brillantes. "Sé que no merezco tu amabilidad después de todo".
  




  
    Brad agarró su taza con fuerza. "Actuaste con el corazón, por muy equivocado que fuera", admitió. Dejarla marchar sintiéndose derrotada le sentó mal.
  




  
    ***
  




  
    Después de ayudar a Nina a subir las maletas a su Jeep, Brad se sorprendió al sentir cómo se le hinchaba el pecho cuando ella arrancó el motor para dejar atrás aquel lugar y a él. Tal vez ambos habían juzgado al otro injustamente.
  




  
    "Cuídate... y cuida estos bosques. Y buena suerte en la lucha contra Blackwell", dijo Nina en voz baja. Ella vaciló, luego tocó su mano suavemente antes de que él se diera la vuelta.
  




  
    Mientras lo veía partir, Nina se debatía entre su decisión y la suya. Una parte de ella temía que marcharse ahora fuera renunciar a hacer el bien en el mundo. Pero tal vez primero necesitaba tiempo para adquirir sabiduría y perspectiva. Respiró hondo. Nina apagó el Jeep y se frotó la cara con las manos. Por otra parte, no podía dejar a Brad ahora. Había que detener a Blackwell; ella tenía que terminar lo que había empezado.
  




  




  

    ❅ Capítulo 14 ❅


  


  
    Caminando a ciegas por el crepúsculo, a Nina se le agolpaban los recuerdos de su primer momento mágico con Brad en la cascada aislada. Estaría encantada de vivir ese momento una y otra vez durante toda la eternidad. Cuando llegó a la cabaña de Brad, vio que no había nadie. No salía humo de la chimenea ni brillaba ninguna luz.
  




  
    Una débil música recorrió entonces el silencioso bosque, deteniendo en seco a Nina. Era el baile anual de Nochebuena en el valle, ¡quizá Brad había ido allí! Con la adrenalina a flor de piel, Nina se levantó y regresó al pueblo, resbalando y deslizándose hacia el lejano salón resplandeciente.
  




  
    Al cruzar las puertas y entrar en un ambiente cálido y lleno de luces parpadeantes, Nina echó un vistazo frenético a la multitud de juerguistas. Al otro lado del pasillo estaba Brad, con un vaso de plástico con ponche y evitando el contacto visual.
  




  
    Nina se abrió paso entre la multitud, con el corazón latiéndole en el pecho. Las animadas melodías navideñas y las risas que se arremolinaban a su alrededor pasaron desapercibidas, sus sentidos totalmente concentrados en atravesar el mar de caras desconocidas hasta llegar a la única que le importaba.
  




  
    Nina se detuvo frente a Brad y alargó la mano para tocarle el brazo. Él levantó la vista, sorprendido, y la confusión inundó sus facciones.
  




  
    "Eres..." respiró con asombro e incredulidad.
  




  
    Abrumada por la emoción, Nina no podía hablar. Simplemente lo rodeó con sus brazos y se aferró a él con todas las fuerzas que le quedaban. Brad, a su vez, se aferró a ella con fuerza mientras lágrimas de alegría corrían por los rostros de ambos.
  




  
    Por fin, se separaron. "Lo siento por todo. Quiero quedarme y hacer las cosas bien", dijo.
  




  
    Brad le levantó la barbilla con su mano callosa. Su mirada no se apartaba de la de él. Lentamente, Brad estiró ambas manos para apartar con suavidad las lágrimas que brillaban en sus mejillas enrojecidas. Sintió que ella se inclinaba instintivamente hacia su tacto, tan tierno después del dolor que habían sufrido.
  




  
    "Te perdono", dijo Brad con sencillez, sintiéndolo plenamente. Los labios entreabiertos de Nina se curvaron en una sonrisa trémula e incrédula ante aquellas tres profundas palabras. Sin poder evitarlo por más tiempo, Brad la estrechó contra su pecho, envolviendo su pequeño cuerpo en un abrazo protector. Nina se corrió de buena gana, metiendo la cabeza bajo su barbilla barbuda como si hubiera encontrado de nuevo el lugar que le correspondía.
  




  
    Brad apretó la cara contra su pelo salvaje y enmarañado por el viento, respirándola, dejando que los viejos muros siguieran derrumbándose. "Yo también te quiero aquí a mi lado, siempre", admitió en un áspero susurro. "Te quiero, Nina, con defectos y todo. A partir de ahora afrontaremos juntos lo que nos depare el futuro".
  




  
    Alborozada, Nina le echó los brazos al cuello y se aferró a él con fuerza. La fina tela de su camisa se humedeció con sus lágrimas de alivio y redención. En aquel momento, el dolor y la amargura se desvanecieron entre ellos en un torrente sanador, dejando a su paso sólo ternura y comprensión. Cuando por fin sus labios se encontraron, no fue tanto un beso apasionado como una solemne promesa sellada: el juramento de que avanzarían de la mano, con las heridas curadas.
  




  
    "Vámonos a casa", dijo en voz baja, mirándole.
  




  
    Brad apoyó la frente en la de ella, los fantasmas entre ellos desterrados por fin. "En casa", aceptó, acercándose a ella para mecerse suavemente al ritmo de la música navideña.
  




  




  

    ❅ Capítulo 15 ❅


  


  
    A la noche siguiente, Nina se unió a Brad en su patrulla, escuchando atentamente mientras le contaba historias sobre la vida de los guardabosques. De repente, un gruñido amenazador sonó en algún lugar cercano del tenebroso bosque, seguido del eco de unos disparos. Nina y Brad se quedaron inmóviles, alerta al instante. Más disparos lejanos resonaron entre los árboles. Sólo podía haber una explicación terrible para unos sonidos tan despiadados que violaban la quietud habitual: el peligro.
  




  
    Intercambiando una mirada cargada, Brad sacó su rifle de la espalda y lo mantuvo preparado. Juntos se internaron en el bosque, corriendo hacia los desgarradores sonidos de la violencia y la familia que los necesitaba.
  




  
    ***
  




  
    Brad y Nina se movían rápidamente como uno solo por el bosque iluminado por la luna, entre sombras siniestras. Más adelante, podían oír los gritos de pánico y dolor de los lobos que se elevaban por encima de las voces masculinas que gruñían. El miedo se apoderó de ambos, pero aún más potente era una furia fría y protectora. No permitirían que más inocentes sufrieran bajo su vigilancia.
  




  
    Guiados por ominosas manchas oscuras que estropeaban el inmaculado manto de nieve, llegaron sin aliento a las afueras de una escena espantosa. Un círculo de cinco hombres armados rodeaba a la manada de lobos atrapada y acobardada, preparándose para masacrarlos a sangre fría y vender sus valiosas y gruesas pieles de invierno.
  




  
    Un cazador furtivo separó a un cachorro lloriqueante de su madre mientras otro apuntaba con su rifle. Antes de que pudiera disparar, sonó el tiro de Brad. La bala astilló la rama justo por encima de la cabeza del hombre en señal de advertencia. Dejó caer al lobo, maldiciendo salvajemente.
  




  
    En el tenso enfrentamiento, los ojos ardientes de Nina se encontraron con los de Brad. Reflejados en ellos, vio una ira similar ardiendo como un incendio forestal. Al menos en esto estaban unidos: esta noche no se cometería ninguna injusticia salvaje. No mientras aún tuvieran aliento. Brad sacó una pistola de su funda y se la ofreció a Nina. Como no quería llamar la atención sobre su posición, ella se limitó a comprobar que estaba cargada, quitó el seguro y la mantuvo preparada. Brad asintió y le indicó que le siguiera.
  




  
    Moviéndose tan sigilosamente como los propios lobos, Nina y Brad tomaron posiciones detrás de los gruesos troncos de un pino cargado de nieve, ocultos justo debajo de una cresta. Tenían el terreno más alto, pero el número de cazadores furtivos seguía siendo muy superior al suyo. Su única ventaja residía en la sorpresa y en la rectitud de su causa.
  




  
    Abajo, los cazadores furtivos se habían reagrupado, algunos apuntaban de nuevo con sus rifles a la manada atrapada mientras otros se asomaban al bosque con las armas en alto, buscando el origen del disparo de advertencia. Nina contó en silencio hasta tres con los dedos. Al unísono, Brad y ella se levantaron con las armas en ristre.
  




  
    "¡Alto ahí, o recibirás más que un disparo de advertencia!" gritó Brad al gélido aire nocturno. Brad disparó de nuevo, provocando una erupción de nieve a apenas tres metros de los asustados cazadores furtivos. En el momento de confusión, Nina disparó al aire por encima de sus cabezas.
  




  
    Los cazadores furtivos gritaron, cegados por los fogonazos y la pólvora urticante. Dispararon sin rumbo en su terror. En cuestión de segundos, los aterrorizados hombres abandonaron a los lobos y se adentraron en el oscuro bosque. Sólo quedaban sus huellas de pánico.
  




  
    Brad parecía estar comprobando su rifle, así que Nina se apresuró a bajar para consolar a la sacudida manada, pronunciando palabras tranquilizadoras y comprobando ansiosamente si había alguna herida. Por algún milagro, todos los lobos parecían ilesos. Pero cuando buscó a Brad, se dio cuenta de que seguía donde lo había dejado.
  




  




  

    ❅ Capítulo 16 ❅


  


  
    Nina corrió de vuelta a su posición y jadeó cuando encontró a Brad, con el rifle en la nieve delante de él y la sangre floreciendo en su pecho. "¡No!" gritó Nina. Su rostro ya se había vuelto fantasmagóricamente pálido. "¡Quédate conmigo!", gritó. Tenía que pedir ayuda. Sacó el teléfono del bolsillo, pero se dio cuenta de que no tenía cobertura.
  




  
    Apretando los dientes, Nina enganchó las manos bajo los brazos de Brad y arrastró su cuerpo inerte hacia el sendero. Era un peso muerto, pero la desesperación la impulsaba a levantarlo centímetro a centímetro.
  




  
    "Aguanta, mi amor", instó a Brad. "Necesito señal". Al llegar al sendero, volvió a mirar el teléfono y gritó al ver que tenía cobertura. Marcó frenéticamente el 911 y gritó pidiendo ayuda cuando alguien contestó. La ayuda estaba en camino, pero ¿llegaría lo bastante rápido? La respiración superficial de Brad se hacía más lenta con cada minuto que pasaba.
  




  
    ***
  




  
    Nina se despertó desplomada en una silla junto a la cama de Brad, con los monitores pitando y los tubos rodeándole. El pulso rítmico del monitor cardíaco era lo único que importaba ahora. Mientras continuara, seguía habiendo esperanza.
  




  
    Nina agarró la mano húmeda de Brad con las suyas y se la llevó a los labios. "Estoy aquí, sigue respirando por mí", le suplicó a su cuerpo inmóvil. Lágrimas calientes resbalaron por sus mejillas, empapando sus dedos entrelazados. Lo único que podía hacer era esperar y rezar.
  




  
    ***
  




  
    Más tarde, Willa, la fiel amiga de Nina, llegó con ropa limpia y comida de la panadería. Sus ojos se llenaron de preocupación al ver el desaliñado estado de Nina.
  




  
    "Tienes que comer algo y descansar un poco", insistió Willa con suavidad. Pero Nina se limitó a negar con la cabeza, sin apartar la mirada cansada del rostro demacrado de Brad.
  




  
    "No puedo dejarle", ronca. Su agarre mortal a la mano de Brad no aflojó en ningún momento. En silencio, Willa dejó la comida en la bandeja junto a la cama y apretó el hombro de Nina antes de escabullirse.
  




  
    De nuevo sola, Nina vigilaba mientras pasaban las horas. Las enfermeras venían esporádicamente a comprobar las constantes vitales y los goteros. Nina apenas les prestaba atención. Toda su existencia se había reducido a los pitidos y parpadeos constantes de la máquina que registraba cada subida y bajada del maltrecho corazón de Brad.
  




  
    Mientras sus latidos se mantuvieron fuertes, la esperanza sobrevivió. Nina se aferró implacablemente a esa fe durante la interminable noche.
  




  
    ***
  




  
    El sheriff Jones se quitó el sombrero al entrar en silencio en la estrecha habitación del hospital. Nina le saludó con una leve inclinación de cabeza, sin apartar los ojos enrojecidos del rostro de Brad. El sheriff se aclaró la garganta con torpeza.
  




  
    "Capturamos a esos cazadores furtivos de lobos contra los que ustedes dos lucharon valientemente", le informó. "Estarán encerrados durante años una vez que Brad se recupere para testificar. Parece que todos ellos estaban pagados por Blackwell, y voy a asegurarme de que Blackwell Resorts nunca eche sus raíces aquí. Deberíamos haberte escuchado desde el principio".
  




  
    Al oír esto, Nina levantó la vista, sorprendida, y una chispa volvió a brillar en su cansada mirada. "Sólo intentaba ayudar a este maravilloso pueblo. Y este chico es la razón por la que lo he conseguido. Saldrá adelante", dijo con fervor, para tranquilizarse a sí misma. "Tiene que hacerlo. Volviéndose hacia Brad, le apretó la mano con más fuerza y le susurró: "Aún nos queda mucho por vivir juntos".
  




  
    El sheriff, sabiendo que no había mejores palabras de consuelo que ofrecerle, le tocó el hombro y se escabulló en silencio. Agotada pero obstinadamente implacable, Nina mantuvo su vigilia mientras el sol de invierno se deslizaba poco a poco por el cielo, marcando el paso de otra interminable hora sin cambios.
  




  
    Pero el nuevo día también traía esperanzas renovadas. Brad había superado la noche más larga contra todo pronóstico. Ahora Nina sólo podía seguir observando la maquinaria que rastreaba los débiles latidos de su corazón, deseando que se mantuvieran fuertes.
  




  




  

    ❅ Capítulo 17 ❅


  


  
    Los pálidos rayos dorados del sol del amanecer entraban a raudales en la pequeña y estéril habitación del hospital, iluminando suavemente la figura inmóvil en la cama y la forma desplomada que velaba en la silla a su lado. Nina apretó con fuerza la mano grande y callosa de Brad con las dos suyas, más pequeñas y delicadas. Sus pulgares le acariciaban suavemente los nudillos mientras deseaba fervientemente que abriera los ojos y volviera a pronunciar su nombre con reconocimiento.
  




  
    "Es Nochebuena, mi amor... por favor, vuelve conmigo", le suplicó Nina en un susurro desgarrado. Le apartó con ternura el pelo oscuro y sudoroso de la frente pálida. Los pitidos y silbidos constantes de la maquinaria fueron la única respuesta.
  




  
    Mientras la tenue luz del sol invernal se deslizaba poco a poco por el rostro ceniciento de Brad, resaltando la barba de varios días, sus párpados empezaron por fin a aletear débilmente. Nina jadeó e inmediatamente se inclinó hacia él, sus ojos cansados escrutando sus rasgos desesperadamente.
  




  
    "¿Brad? ¿Puedes oírme?", preguntó con urgencia, dándole un suave apretón en la mano. La esperanza y el miedo se enfrentaban en su pecho, amenazando con romper una vez más su maltrecho corazón.
  




  
    De repente, con una gran inspiración, los ojos color avellana de Brad se abrieron lentamente, nublados por el dolor y la confusión residuales. Alborozada, con un sollozo ahogado escapándosele de la garganta, Nina rodeó con cuidado sus anchos hombros en un suave abrazo.
  




  
    "Gracias a Dios, sabía que saldrías de ésta", dijo a duras penas contra la oleada de alivio que la invadía. Por las mejillas demacradas y pálidas de Nina resbalaron lágrimas silenciosas de profunda gratitud, que mojaron la rígida bata de hospital cerca del cuello de Brad.
  




  
    Aunque aún no había hablado, el hecho de que Brad se hubiera despertado, de que se hubiera levantado del borde de la oscuridad eterna para encontrarse de nuevo con su mirada, era un milagro inesperado que Nina nunca daría por sentado. Siguió apartándole los enmarañados mechones de pelo oscuro de la frente húmeda, murmurando palabras de consuelo y asegurándole que la larga noche había pasado y que ahora estaba a salvo.
  




  
    ***
  




  
    Aunque todavía débil como un cervatillo recién nacido que da sus primeros pasos temblorosos, Brad se aferró débilmente a la tela de la camisa arrugada de Nina con manos que apenas podían asir. La necesidad de mantenerla cerca lo abrumaba, incluso cuando imágenes y sensaciones fragmentadas destellaban a través de la niebla que aún nublaba su mente.
  




  
    Podía oír los gritos de angustia de Nina tras los ensordecedores disparos... podía sentir de nuevo el gélido entumecimiento que se extendía por su pecho mientras se desplomaba sobre la tierra helada... podía recordar su querida voz suplicándole que siguiera respirando mientras la conciencia se desvanecía en la oscuridad.
  




  
    Sólo esa voz había iluminado su camino de vuelta a través del valle sombrío desde el borde del olvido. Ahora Brad se aferraba a ella, el sólido calor de su cuerpo era la única barrera entre él y las pesadillas que aún acechaban en los recovecos de su mente, esperando para arrastrarle de nuevo a sus insondables profundidades.
  




  
    Nina se apresuró a calmarlo, acariciando la áspera barba de su mejilla hundida y murmurando en voz baja palabras de consuelo mientras lo abrazaba. Le dijo a Brad que los lobos estaban a salvo gracias a su desinteresada intervención en su favor. Ante esa noticia, un pequeño pero inconmensurable alivio lo invadió, y el fantasma de una débil sonrisa apenas asomó por las comisuras agrietadas de su boca durante un fugaz instante antes de que el agotamiento volviera a apoderarse de él.
  




  
    Pero ni siquiera el profundo cansancio que pesaba sobre su maltrecho cuerpo podía disminuir la profunda gratitud que Brad sentía por estar vivo y con su amada Nina de nuevo, aunque fuera tenuemente. Aunque el camino hacia la recuperación seguía siendo largo y arduo, esta oportunidad de seguir adelante con ella a su lado era el único regalo que necesitaba o deseaba para estas Navidades. Y estar en casa.
  




  
    ***
  




  
    A lo largo de aquella gélida mañana, un flujo constante de gente del pueblo se agolpó en el sucio pasillo frente a la estrecha sala de recuperación de Brad, hablando en voz baja y con tono solemne. Llegaron cargados de regalos, fragantes pasteles, flores de invierno y sentidas tarjetas con mensajes que le deseaban una pronta recuperación en este día de celebración y esperanza renovada.
  




  
    Brad, normalmente tan distante y solitario por naturaleza, se sintió sorprendido y profundamente conmovido por esta inesperada efusión de bondad y preocupación por parte de viejos y nuevos amigos. A Nina se le llenaron los ojos de lágrimas al ver cómo su comunidad se unía en torno a este hombre que había dado tanto de sí mismo para mantenerlos a salvo. Era el milagro navideño por el que había rezado sin cesar durante todas esas largas noches.
  




  
    El grisáceo sheriff Jones volvió a pasar por allí con su respetuoso sombrero en la mano cuando entró en la pequeña habitación. Agradeció sinceramente a Brad su servicio desinteresado para poner fin a la despiadada matanza de los cazadores furtivos a un gran coste personal.
  




  
    "Esos hombres contra los que arriesgaste tu vida admitieron que habrían matado hasta el último lobo de no ser por tu valentía al intervenir. Y estoy seguro de que Nina te lo ha dicho, pero ya no tienes que preocuparte de que los complejos Blackwell sigan invadiendo esta prístina naturaleza", dijo solemnemente el sheriff Jones, estrechando con gran cuidado la mano inerte de Brad.
  




  
    Aunque todavía débil, Brad hizo acopio de sus menguantes fuerzas para expresar su humilde y sincero remordimiento y gratitud al sheriff y a la multitud congregada ante su puerta.
  




  
    "Todos me habéis mostrado la bondad que aún existe aquí... me habéis recordado que merece la pena luchar por este lugar y por esta gente", susurró en un ronco susurro. Sintió que la pequeña mano de Nina se deslizaba entre las suyas y le devolvió el suave apretón.
  




  
    Cuando los últimos simpatizantes se alejaron por el pasillo, Willa se acercó a Nina y Brad, que yacía recostado sobre unas almohadas, pálido y cansado, pero en paz. Les estrechó la mano afectuosamente y esbozó una sonrisa cómplice.
  




  
    "Parece que el destino os destinó a los dos para venir aquí y salvar esta ciudad", comentó. "Aunque siempre supe que Nina sería alguien importante". Willa les dio un último apretón de manos. "No perdáis ni un momento más. La vida es demasiado corta y preciosa".
  




  
    Los labios de Nina se curvaron en una sonrisa llena de alegría y lágrimas cuando se volvió para encontrarse con la mirada cansada pero cariñosa de Brad. Willa tenía razón: a partir de ahora, todos los días serían un regalo. Los vítores y los aplausos de la multitud que se dispersaba en el exterior se hicieron eco de las alegres canciones que Nina llevaba en el corazón.
  




  
    Esa tarde, ante la insistencia de Brad, le acompañaron a casa para que completara su recuperación en un entorno familiar. Nina trasladó sus escasas pertenencias a su cabaña, decidida a cuidar de él. Antes de que acabara el día, pasó por el almacén y compró luces y adornos para animar la cabaña aislada por la nieve y darle un poco de espíritu navideño. Aunque el angustioso roce con la muerte lo había agotado, Brad aceptó con alegría esta oportunidad de empezar de nuevo y construir una nueva vida con Nina fielmente a su lado.
  




  
    ***
  




  
    Aquella noche, Nina preparó un sencillo pero sustancioso estofado de venado, llenando la pequeña casa de aromas acogedores. Comieron juntos a la luz del fuego, hablando en voz baja de esperanzas y planes para el futuro ahora que los tiempos más oscuros habían quedado atrás.
  




  
    Después de recoger los platos, Nina ayudó con cuidado a Brad a sentarse en el sofá junto a la chimenea y se acurrucó contra él. Brad sonrió a pesar del dolor.
  




  
    "Esta va a ser una de las mejores Navidades que he tenido en mucho tiempo. Todo gracias a ti", dijo inclinando la cabeza para mirar la cara de Nina. Ella sonrió con lágrimas en los ojos y se estiró con cuidado para darle un suave beso en la mejilla. Él suspiró feliz mientras ella se acomodaba en él.
  




  
    ***
  




  
    Dos semanas más tarde, Nina le ofreció a Brad su hombro como apoyo y se adentraron lentamente en el silencioso bosque iluminado por la luna. El aire helado les escocía las mejillas y les quemaba los pulmones.
  




  
    Pero el propio frío se sentía ahora lleno de promesas. Sus botas crujían sobre el manto brillante de nieve fresca mientras caminaban de nuevo con un propósito común. Pronto vieron la guarida de los lobos entre los árboles esqueléticos.
  




  
    A su llegada, la manada reunida los saludó extasiada con aullidos de júbilo y arrumacos de afecto. Nina ayudó a Brad a sentarse contra la pared de roca de la guarida. Uno al lado del otro, se deleitaron en comunión con sus parientes salvajes, tocándose los hombros. El bosque respiraba a su alrededor, el aire frío de la noche llenaba sus pulmones con un propósito renovado.
  




  
    Independientemente de las pruebas que aún les aguardaban en el tortuoso camino que tenían por delante, Nina y Brad sabían que habían encontrado en el otro un vínculo y una resistencia inquebrantables. Esta familia, esta tierra por la que tanto habían luchado, perduraría y prosperaría para siempre.
  




  




  
    También por Cassidy Berg
  


  
    Complicaciones en el Café de Navidad - Navidad en Snow Falls
  


  
    Doble reserva - Navidad en Snow Falls
  


  
    Más que un amigo invisible - Navidad en Snow Falls
  


  
    Organized Romance - Navidad en Snow Falls
  


  
    Demasiado tarde para el amor - Navidad en Snow Falls
  


  




  
    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  




  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  

    

      

        	

          

            

              
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            


            


          


        


        	

          

            

              
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            


            


          


        


      


    


  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  




  

    ❅ Cassidy Berg ❅


  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
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